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  CAPÍTULO PRIMERO - NACHO


  


  El agua jabonosa, procedente de la larga melena de Carla, se deslizaba con suavidad sobre la tersura de su joven piel. De pronto, aquella melodía que ella misma había elegido, empezó a rechinarle en los oídos; se empezaba cuestionar si aquél aparatito, que según la publicidad había comprado para ser más libre, realmente le hacía sentir así.


  Salió refunfuñando de la ducha y se dirigió hacia el móvil, aquel aparatito se había convertido ya en una prolongación de su propio cuerpo. Poniendo en marcha sus mejores artes, contestó con un sensual “diga...”


  Al otro lado de la línea habló una voz que le resultaba familiar era Iván Kirkoff, el escultor americano, que había fijado su residencia en Colmenar Viejo. “Hola Carla”, dijo, “¿puedes venir esta noche a casa? Pero eso sí, cuenta que será para toda la noche. Sé que te aviso con muy poco tiempo, pero a cambio, te pagaré lo de siempre”.


  De acuerdo Iván, pero no podré llegar antes de las ocho... ¿te va bien?


  OK Carla, hasta luego...


  Carla colgó el móvil, sin poder evitar esbozar una sonrisa. Cualquiera que hubiera oído la conversación, pensaría que iba a acostarse con él.


  Mierda, dijo Carla mirando el suelo encharcado, bueno ya lo recogeré luego, pensó mientras entraba nuevamente en la ducha.


  El agua tibia recorriendo su cuerpo volvió a templarla. Aunque corrían ya los primeros días de la primavera, el clima de Madrid estaba aún fresco para andar desnuda y mojada por la casa.


  Cuando salga de la ducha, pensó, avisaré a Nacho de que esta noche tengo un “canguro” y que sólo podremos vernos un ratito. Este pensamiento junto al agua tibia surcando su piel, le hizo estremecer recordando las manos de Nacho recorriendo su cuerpo con suavidad. Tal vez esos diez años más que tenía, le daban a Nacho esa habilidad, que le hacía vibrar y que antes ninguna otra relación más próxima en edad, le había aportado.


  


  Salió de la ducha y se secó con suavidad con aquella toalla de ruso, que tenía un tacto tan agradable. Le pareció excitarse por momentos e intentó inmediatamente apartar de su mente aquellos lúbricos pensamientos. Aquella noche, con Nacho, no tendrían tiempo para nada.


  Era curioso, parecía ayer cuando se había marchado de casa de sus padres en la parte antigua de Guadalajara, para ir a Madrid a estudiar a la Escuela de Artes Aplicados y Oficios Artísticos, deseaba ser artista, pero ellos no podían costearle los estudios, así que se había liado la manta a la cabeza y cogiendo los cuatro duros que tenía ahorrados, les dijo: “Papá, mamá, no os preocupéis, estoy acostumbrada a trabajar, por tanto allí me buscaré la vida para comer cada día y costearme los estudios”. Y sin encomendarse ni a Dios, ni al Diablo, cogió sus bártulos y se lanzó a la aventura.


  Había llegado a Madrid a las 7 de la mañana, en el primer coche de línea, total si surgían problemas, Guadalajara estaba a tiro de piedra. Con su libreta de la Caja y una maleta más cargada de esperanzas e ilusiones que de ropa, se dirigió hacia la Plaza Mayor; le habían hablado de una residencia para estudiantes en la calle de Las Bordadoras. Aunque lo de residencia era un eufemismo, porque aquello era un auténtico cuchitril, pero el precio le convino, con el dinero que tenía podía pasar unos seis meses, aunque no encontrara trabajo. Dejó su maleta en la habitación y se lanzó a la calle.


  Parecía increíble la diferencia de Madrid con relación a Guadalajara. Era una ciudad mucho más cosmopolita, con mucho movimiento y total estaba a menos de una hora de camino. Se dirigió al quiosco y compró el periódico, miró las ofertas de trabajo; no le pareció difícil encontrar algo, craso error, al ir a la primera dirección que eligió, se encontró con una cola de más de cincuenta jóvenes, para cubrir una sola plaza de trabajo. Se dio cuenta entonces, que encontrar trabajo no iba a resultar tan sencillo como se lo había planteado, pero bueno, al fin y al cabo disponía de cierto tiempo por delante, no había por que desmoralizarse. Marchó de la cola y decidió darse el día libre, para aclarar sus ideas.


  Por la tarde, después de una frugal comida en la residencia, se dirigió a la Escuela de Artes y Oficios, para matricularse. Rellenó los impresos, entregó los papeles que le pidieron y se enteró en que consistiría la prueba de acceso y que día debía realizarla. Se trataba de hacer un dibujo al carbón, le pareció perfecto, se le daba muy bien el carboncillo y el difumino.


  Se dirigió a la calle Jovellanos, sabía que allá había una tienda de material de bellas artes, entró y después de contemplar embelesada todo el gran surtido de productos, pidió un par de pliegos de papel Ingres y una cajita de carboncillos, así practicaría un poco antes de hacer la prueba. Miró su reloj, aún no eran las siete de la tarde y en la residencia no empezaban a servir la cena hasta las nueve, decidió dar una vuelta por la ciudad antes de regresar allá. Iba paseando absorta en sus pensamientos, cuando por azares del destino pasó frente a un local, que le llamó la atención. Era un bar musical, el “Knight”, le pareció oír que sonaba una melodía que le resultaba familiar, “I only want to be with you” y pensó que no estaría mal tomar una copa.


  El local tenía una decoración bastante vanguardista, con una larga barra donde dos jóvenes muchachas muy atractivas, ataviadas con un body granate y una escasísima minifalda, junto con un joven de larga y lacia melena, servían bebidas a la clientela, entre el estrépito de los excesivos decibelios de la música de fondo. Había bastante gente, Carla como pudo, se abrió un hueco en la barra y pidió un Bacardí con Coca Cola, la camarera con aire displicente, puso delante de ella un vaso largo con cuatro cubitos de hielo y con habilidad sirvió el Bacardí, desde cierta altura, mientras con su cuerpo seguía el ritmo endiablado de la música, echó entonces un poco de Coca Cola y sin mediar palabra dejó la botella junto al vaso, se dirigió a la caja registradora, marcó un importe, cogió el ticket lo puso en un platito y lo dejó frente a Carla, al tiempo que lacónicamente decía “ochocientas, por favor”. Carla, atónita, puso sobre el mostrador un billete de mil. Habrían pasado unos cinco minutos cuando la camarera le acercó las doscientas de vuelta en un platito.


  Carla, se sentía un poco incómoda, no terminaba de encajar en aquel ambiente, sorbió el último trago de su vaso y decidió marcharse; precisamente entonces la voz de un hombre, la retuvo: “Oye, perdona...”, Carla, giró su cara, era un hombre alto de unos cuarenta y tantos años. “Dime...” le dijo Carla un tanto cortada. “¿Te interesaría trabajar aquí?”, le preguntó él y siguió a continuación, “me gusta tener mujeres atractivas en la barra de mi local”. Carla, estaba totalmente alucinada, no entendía nada, pero como necesitaba trabajar contestó: “En que condiciones...”


  Lorenzo, así se llamaba el dueño del local, le dijo: “Ven conmigo al despacho, que con menos ruido, te explicaré como funciona el trabajo”, dicho esto, encaminó sus pasos hacia el fondo del local, allí, junto al almacén, había un pequeño despacho con una mesa y un par de sillas. Lorenzo le dijo a Carla, que tomara asiento y comenzó así:


  “Mira, como te dije, me gusta que en mi local, las chicas sean muy atractivas, por eso me he fijado en ti. Eres bastante alta, tienes unas bonitas piernas y se te adivinan las suficientes curvas, pero lo más importante, tu cara tiene una expresión dulce y estoy harto de que las camareras no sean amables con el público”. “En cuanto a tu trabajo, consistirá en servir las copas que te pidan, cobrar y animar al público siempre que puedas. El horario es desde las diez y media de la noche hasta las tres de la madrugada, pero entre arreglar la barra y limpiar, terminarás alrededor de las cuatro, te pagaré siete mil los días laborables y las vísperas y festivos diez mil. Deberás usar el uniforme de trabajo, que como habrás visto es un body granate y una falda negra lo más exigua posible”. “Si te interesa, puedes empezar el lunes y si te gusta y funcionas bien, a la semana siguiente te daré de alta en la Seguridad Social”, Lorenzo, paró de hablar dio una calada a su cigarrillo y como quien no quiere preguntó: “¿Por cierto, como te llamas?”.


  Carla, estaba boquiabierta, no podía creer que la fortuna le sonriera de manera tan espectacular, estaba tan absolutamente sorprendida, que solo acertó a decir: “Me llamo Carla y me interesa, pero jamás he servido una copa...”


  “Por eso no te preocupes”, respondió Lorenzo, “en pocos días, serás toda una experta. Lo que sí que te recomiendo, es que una vez estés segura de que te gusta trabajar aquí, te compres algún vehículo. Un ciclomotor es ideal, porque cuando termines no encontrarás transporte. Si te decides, te haré un préstamo para que lo compres...”


  Dicho esto, Lorenzo se levantó y dirigiéndose a la puerta del despacho, inquirió: “Así, ¿te espero el lunes?”


  Carla, le respondió afirmativamente, mientras completamente sorprendida se dirigía a la puerta. “Hasta el lunes”, balbuceó.


  Se sentía absolutamente feliz y asombrada, la fecha de la prueba de acceso también era para aquel lunes, parecía talmente que los elementos se hubieran confabulado a su favor, para que aquel próximo lunes pasara a ser el primer día del resto de su vida.


  Pasaron los días, hacía ya cuatro meses que había superado la prueba de acceso, se encontraba ya estudiando y como no, trabajando en Knight y se movía por Madrid en ciclomotor. Había descubierto una nueva filosofía de vida, un mundo distinto, mucho más alegre y lúdico, de lo que jamás hubiera podido soñar. Entre lo que le pagaba Lorenzo y las propinas, ganaba un montón de dinero y lo que era más importante, se había ganado las simpatías y el afecto de la mayor parte de clientes y encima, se sentía atractiva y deseada como nunca. No llegaba a entender, que con la cantidad de chicas atractivas y dispuestas a ligar, que iban a Knight, los clientes se quedaran embobados, con los codos apoyados en la barra, pendientes de una sonrisa o una palabra de ella. Y claro está, como una cosa siempre lleva a otra, empezaron las invitaciones a tomar una copa cuando terminara de trabajar, en algunos de los locales que quedaban abiertos. Comenzaron, como no, las experiencias sexuales, generalmente poco gratificantes y aparejado a todo ello el consumo de estimulantes, para soportar el ritmo.


  Al cabo de tres meses más, aquel mundo mágico, se había desvanecido. Carla, se sentía hastiada y hundida en un círculo vicioso del que no podía salir y aunque seguía sintiéndose admirada y deseada, cuando se miraba en el espejo, no era capaz de reconocerse. El brillo de sus ojos había desaparecido, al igual que su alegría de vivir y sus ilusiones. Ya no tenía interés alguno en el arte y lo que es peor, tampoco lo tenía por su propia existencia.


  Fue entonces, justo entonces, cuando apareció él. Entró en Knight hierático y distante, se dirigió al extremo de la barra y sin prestarle la mínima atención a Carla, se sentó en un taburete totalmente absorto en sus pensamientos. Carla se acercó y le dijo solicita: “¿qué quieres tomar?”. Él con frialdad respondió: “Ponme un San Francisco”.


  Carla se extrañó, casi nadie pedía bebidas sin alcohol. Se dirigió al botellero y sacó zumos de pera, melocotón y naranja, para preparar el combinado. Decoró el borde de la copa con granadina y azúcar, agitó la mezcla y lo sirvió. Le llevó la copa y el ticket y se lo puso delante, al tiempo que decía: “Espero que esté a tu gusto”, intentando entablar conversación. Él respondió cortante: “Seguro que sí. Gracias” y desvió su mirada hacia el periódico que había desplegado sobre la barra.


  Hojeó el periódico unos diez minutos, mientras Carla, no podía cesar de mirarle furtivamente. De repente, cerró el periódico, lo dobló cuidadosamente, bebió en un par sorbos el contenido de la copa, puso un billete de mil encima del ticket y sin mediar palabra se marchó.


  Carla, tal vez por lo distinto de su comportamiento, se sintió impactada por él, no pudo arrancarlo de su pensamiento en toda la noche y aunque como cada día la invitaron a tomar algo, declinó la invitación y cuando acabó de trabajar se fue directamente a la residencia.


  Esta misma escena, se fue repitiendo durante varios días, siempre justo a la misma hora. Cuando las manecillas del reloj estaban rozando las doce de la noche, el corazón de Carla, empezaba a acelerarse y sin saber porque miraba intranquila hacia la puerta de entrada. A las doce en punto, como cada noche, él cruzó el umbral y se dirigió como siempre al final de la barra, Carla, puso en sus labios la mejor de sus sonrisas y se dirigió hacia allá. “Buenas noches”, dijo con voz aterciopelada. ¿Te pongo lo de siempre? Él como siempre, respondió cortante: “Sí, gracias” y maquinalmente, empezó a desplegar su periódico. Carla ya no podía más y sin poder evitarlo dijo: “Discúlpame, pero hace varios días que te observo y me pareces muy triste. ¿Puedo ayudarte en algo?”.


  Él la miró de soslayo y con cierta brusquedad le respondió: “Gracias, pero de momento prefiero seguir en mi gehena particular...” Carla algo molesta y decepcionada, borrando su sonrisa, se dirigió al botellero... A partir de ahí, el resto ya fue como cada día hasta que se fue. Carla, aunque se lo propuso, no podía apartarle de su mente; además quedó intrigada por lo que habría querido decir con lo de su “gehena particular”...


  Cuando llegó a casa, lo primero que hizo Carla fue coger el diccionario y buscar aquella palabra. Le costó encontrarla, no la imaginaba con aquella hache intercalada, pero al fin se enteró, gehena era una forma bíblica y antigua de llamar al infierno; no pudo reprimir una sonrisa, aquel muchacho, ya no tan joven, resultaba ser un poco melodramático...


  A las doce en punto de la noche del día siguiente, él volvió a cruzar la puerta del Knight, pero no se fue al final de la barra. Se paró frente a Carla y con voz un poco compungida, le dijo: “Perdona, ayer me comporté como un grosero, pero es que estoy pasando un mal momento...” Los ojos de Carla, se iluminaron como antaño y con una sonrisa que surcaba toda su cara dijo: “No te preocupes, nos puede pasar a todos, pero si me lo permites, tal vez pueda ayudarte a salir de tu infierno...”. Él sonrió por primera vez, desde que empezó tiempo atrás a entrar en aquel local, recordaba perfectamente la expresión que había usado el día anterior y le sorprendió que ella le hubiera entendido. “Bueno si te empeñas, por que no, pero luego no te quejes. Por cierto, me llamo Nacho ¿y tú?”, “yo Carla”, respondió ella con una inusual timidez.


  A partir de aquel día, Nacho, se quedaba cada vez más tiempo e intentaba situarse cerca de donde estaba Carla, cada vez charlaban más y cada día la sonrisa de ambos era más abierta y sincera. Transcurrieron unos cuantos días hasta que Nacho se atrevió y le preguntó a Carla: “¿Puedo acompañarte cuando termines de trabajar?”, a lo que Carla respondió con una alborozada afirmación, con la que más bien parecía decirle ¿cómo has tardado tanto en pedírmelo?


  Llegaron las tres de la madrugada y Knight cerró sus puertas, Nacho se quedó en la calle esperando a Carla, quién pidió a sus compañeras, si aquel día podían hacer la limpieza sin ella. Salió de inmediato y encerró su ciclomotor en el almacén del Knight, prefería ir paseando con Nacho.


  Madrid, al lado de Nacho, le pareció totalmente distinto, mucho más romántico y bello. Fueron hablando animadamente hasta la residencia, donde él, se despidió de ella rozándole suavemente con su mano la cabeza. Carla sintió un estremecimiento en todo su cuerpo y le dijo: “Hasta mañana Nacho”.


  Fueron pasando los días y se fueron sucediendo los paseos, cada día había una mayor complicidad entre los dos. Por fin, después de diez días Nacho, le habló de Laura; de como había roto con ella, de lo tormentoso de aquella relación, que a punto estuvo incluso de hacerle perder su empresa de sistemas de seguridad, ya que llegó a perder todo el aliciente y el sentido de la vida y que por puro azar, afortunadamente, se había metido en Knight y la había conocido a ella. Puso entonces delicadamente sus manos en la cintura de Carla, la acercó hacia él y la besó suavemente. Carla, le abrazó. Aquello la hizo vibrar, como nunca le había sucedido. Con los ojos radiantes, Carla le dijo sonriente: “¿A tu casa o a un hotel...?”


  Nacho la cogió del hombro y encaminaron sus pasos hacia su apartamento en Parque de la Colina. Fueron paseando lentamente, como si el tiempo hubiera dejado de existir. Llegaron cuando ya despuntaba el alba; Carla se sorprendió, el apartamento, estaba impecable, limpio, todo en su lugar, con una pulcritud inusual en un hombre.


  Carla le hizo sentar en el sofá y se puso sobre sus rodillas, le rodeo el cuello con sus brazos y le besó en los labios apasionadamente. Nacho le mordió suavemente el labio inferior al tiempo que deslizaba sus manos por el cuello de Carla, con un roce casi intangible comenzó a acariciarle sus hombros. Carla sintió estremecerse su cuerpo, estaba tremendamente excitada.


  Lentamente, Nacho le fue desabrochando los botones de su blusa y se la apartó con dulzura, dejando que sus redondos y turgentes pechos asomaran; sus hábiles dedos, sin acercarse siquiera a ellos, se colaron entre la blusa y su cintura y fueron recorriendo su cuerpo con un suave cosquilleo, al tiempo que sus labios rozaban su cuello y sus hombros, para ir bajando lentamente por sus pechos, evitando el contacto con sus pezones, que cada vez estaban más erectos y duros. Siguió mordisqueando con dulzura su abdomen, hasta que su lengua empezó a recorrer el interior de su ombligo, mientras le iba desabrochando sus ajustados vaqueros, haciendo con sus manos que se deslizaran suavemente.


  Carla, estaba tan extasiada, que no conseguía moverse, sentía su sexo completamente mojado. Sus ojos cerrados no vieron cuando Nacho, con su boca, empezó a arrancarle su ropa interior, mientras con sus dedos pellizcaba con cierta fuerza sus pezones. La lengua de Nacho, empezó entonces a recorrer con suavidad el interior de sus muslos, después de haberla tumbado sobre el sofá. Entretanto con sus uñas arañaba dulcemente su torso. Carla sintió que estaba al borde del orgasmo y dirigió sus manos al pantalón de Nacho desabrochándolo apresuradamente, al tiempo que le pedía que la penetrara.


  Nacho besó con maestría el sexo de Carla y se tumbó sobre ella, haciendo que su miembro rozara durante un largo rato, los labios del lubricado sexo de Carla; luego la penetró y empezó a moverse con una endiablada experiencia, al cabo de unos diez minutos los jadeos de ambos, se convirtieron en auténticos aullidos de placer. Carla nunca había sentido nada parecido.


  El clásico sonido del butanero aporreando las bombonas, la devolvió bruscamente a la realidad. Y la realidad era que acababa de salir de la ducha y debía terminar de arreglarse, recoger el charco de agua del suelo y avisar a Nacho que por la noche tenía un canguro en casa de Iván.


  CAPÍTULO SEGUNDO - IVÁN


  


  Carla, había terminado ya de secarse y arreglarse. También había secado el suelo, cogió el móvil y se dirigió a la terraza. Desde que empezó a vivir con Nacho, sus horarios habían cambiado. Recuperó nuevamente la costumbre de tomar unos minutos de sol cada día; sentía que el sol la cargaba de energía.


  Se tumbó sobre una toalla e iba a llamar a Nacho, cuando una reflexión le vino a la mente. Era realmente curioso como a veces te conduce la vida. Hacía ya tres años que vivía con Nacho. Todo empezó aquella noche, a la que siguieron muchas otras, a un ritmo de una noche sí y otra también; aún no había pasado un mes, cuando Nacho le pidió que se quedara a vivir definitivamente con él, que dejara la residencia. Pocos días después, Nacho le había dicho: “Carla, yo me gano bien la vida con la empresa de seguridad y la verdad es que no me gusta demasiado, que sigas trabajando en Knight. ¿Por qué no lo dejas?” A lo que ella le respondió: “No te sepa mal, Nacho, pero necesito tener independencia económica. Cuando encuentre otro trabajo, lo dejaré”. Aunque a Nacho, no pareció gustarle demasiado, respetó la decisión de Carla y no insistió.


  Había pasado menos de un mes desde aquella conversación, cuando en la Escuela de Artes y Oficios, el profesor de modelado, al acabar la clase, les dijo: “Mañana, vendrá a dar una charla un buen amigo mío, Iván Kirkoff, como sabéis es un artista americano, que hace siete años se afincó en España. Creo que sus criterios, pueden resultaros de utilidad”.


  Al día siguiente, Carla había acudido a clase con mucho interés. Aunque ella no le conocía, Iván Kirkoff, gozaba de mucho prestigio. Sus esculturas, tenían una magia especial, parecían gozar de movimiento. Eran una extraña mezcla del realismo de Miguel Ángel y del vigoroso vanguardismo de Henry Moore. También sus pinturas y sus cerámicas tenían gran calidad, pero lo que a ella realmente le fascinaba, eran aquellas fabulosas esculturas, que se le antojaban un auténtico poema visual.


  Cuando entró en el aula de modelado, Iván Kirkoff, ya estaba allí. Era un hombre de unos cuarenta y dos o cuarenta y tres años, alto, moreno y con ese especial atractivo que confiere la mezcla del dinamismo y la sencillez. Al pasar dos minutos, justo a la hora de comenzar la clase, Jorge Granero, el profesor de modelado, presentó a Iván y le cedió la palabra.


  Iván comenzó la charla diciendo en un correctísimo castellano: “Hace siete años, vine a Madrid para el vernissage de una exposición, que había organizado mi marchante. El clima, la luz y la hospitalidad de esta ciudad, me impresionó hasta tal punto, que decidí comprar una casa, para pasar en ella algunas temporadas. Busqué durante unos días, hasta que cerca de Colmenar Viejo, encontré una que me encantó, hasta el punto, que tal vez también influido por vuestra excelente gastronomía, decidí fijar aquí mi residencia. Regresé a Estados Unidos para recoger a mi mujer Eugène, la convencí y nos vinimos. No sé si es el clima, la comida o la tranquilidad de vuestro país, que desde entonces, hemos tenido dos hijos. Algo que parecíamos tener vetado en nuestro país...”


  Los alumnos sonrieron y siguieron escuchándole.


  “Pensaréis, que por que cuento todo esto. Bien fundamentalmente para deciros que desde que trabajo aquí, tengo mayor inspiración y sentimiento. Es por ello que tengo el convencimiento de que este país tiene algo especial, que produce sangre de artistas y como creo que el arte es algo que se tiene o no, solo voy a comentaros un par de truquillos, para dar movimiento a la escultura, pero prefiero ir viendo vuestro trabajo y sobre él, comentaros mis impresiones”.


  Iván, estuvo hablando durante unos minutos más de perspectiva, de volumen y de movimiento y a continuación, uno por uno, fue recorriendo los caballetes de modelar de todos los alumnos, dándoles algún que otro consejo. Al llegar frente al de Carla, mostró un especial interés. Observó aquel busto de barro desde distintos ángulos, desde diferentes distancias... Luego, dirigiéndose a Carla, le dijo: “Muchacha, es francamente bueno. Tienes algo especial, tienes esta sangre de artista que comentaba antes”.


  Carla, completamente ruborizada, contestó en voz queda: “Muchas gracias. Es usted muy amable”.


  “No se trata de amabilidad”, replicó Iván, “tengo la absoluta certeza, de que tienes un gran porvenir. La tengo hasta tal punto, que si te interesa, voy a hacerte una proposición. Sabes que mis piezas de modelado y de cerámica, son exclusivas; pero, además, tengo con otro socio, un taller de modelado y cerámica, para producir pequeñas series de piezas de alta calidad. Ven a verme el día que quieras y hablaremos de una colaboración. Piensa, además, que es un trabajo, que si lo prefieres podrás hacer en tu casa y si resulta bien, puedes ganar bastante dinero”.


  Carla, sentía que sus piernas flojeaban. No podía dar crédito a lo que oía y con un hilo de voz acertó a decir: “Si le va bien, vendré el lunes...”


  Iván asintió y prosiguió su periplo por el resto de los caballetes. A partir de este momento, a Carla le parecía estar viviendo un sueño, las imágenes eran distantes, difusas. Las voces le parecían inaudibles, ininteligibles...


  Iván, entretanto, había regresado a la tarima, donde dio las gracias por la atención, que le habían prestado y se despidió.


  Una vez se fue, Jorge Granero, felicitó a Carla y les dijo a todos que se tomaran el resto de la tarde libre.


  Carla se fue a casa, estaba flotando, como en una nube, estaba deseando que regresara Nacho, para contarle lo sucedido.


  


  Oyó la llave girando en la cerradura y a toda prisa, se fue hacia la puerta. Casi sin dejarle cruzar el umbral, se lanzó al cuello de Nacho y le abrazó con fuerza al tiempo que iba dando saltos de alegría. “Nacho, Nacho” dijo alborozada, “Sabes, casi seguro que dejaré de trabajar en Knight. Creo que he encontrado un trabajo. Te quiero, te quiero...”


  “Fantástico preciosa”, respondió divertido Nacho, “pero déjame entrar y me lo cuentas”. Carla sin dejar de abrazarle, lo llevó hacia el sofá, hacia aquel sofá que tan bien conocía su historia, le hizo sentar y se sentó en su regazo. “Mira Nacho”, prosiguió, “hoy en la Escuela, nos ha visitado un escultor americano, que vive en Colmenar y me ha ofrecido trabajo...”.


  Nacho, sin poder reprimir una expresión de asombro dijo: “Dios mío, ¿no será Iván Kirkoff?”. Carla, aún más asombrada, respondió: “¿Le conoces?”


  “¿Qué si le conozco?”. “Este hombre, además de un buen amigo, es casi como mi hada madrina. Su aparición en mi vida fue casi un milagro. Tenía yo veintidós años y estaba estudiando electrónica en la Facultad. Hice un diseño de un sistema de alarma y seguridad, que presenté a un concurso de jóvenes inventores. Él, por aquel entonces había comprado su casa de Colmenar y por pura casualidad, pasó por la exposición de inventos. Quedó tan fascinado con mi proyecto, que no solo me lo compró para instalarlo en su casa, sino que me financió la puesta en marcha de mi empresa y ahora providencialmente, aparece nuevamente en mi existencia”. “Es increíble”.


  Carla, se quedó boquiabierta. Tantas casualidades, parecían algo insólito. Aquella noche, después de hacer el amor con Nacho, se durmió con la seguridad de que Alguien mueve los hilos...


  El lunes siguiente, Nacho acompañó a Carla a casa de Iván. Quién tampoco podía dar crédito a lo acontecido. Hablaron largo rato, Iván le presentó a Carla a su mujer, Eugène y a sus dos hijos David y Jennifer, unos simpáticos diablillos de cinco y cuatro años. Aquel día, además de iniciar una relación comercial, Carla entró a formar parte del círculo de amigos de Iván y su familia.


  Por eso, cuando Iván y su mujer, tenían un compromiso social, llamaban a Carla para que cuidara a los críos y aunque ella no quería cobrar, él se empeñaba en pagarle, a pesar de que sabía muy bien el dinero que Carla ganaba con los diseños, que él mismo le encargaba.


  Una súbita ráfaga de viento y una inoportuna nube cubriendo el sol, sacaron con brusquedad a Carla de su ensimismamiento. Un ligero estremecimiento recorrió su cuerpo, cuando el sol se ocultaba, aún hacía un poco de fresco. Carla miró su reloj, ya eran casi las doce, debía llamar a Nacho y avisarle que aquella noche iría a cuidar a los niños de Iván...


  Conectó el móvil y empezó a pulsar 672.43.3..... Al otro lado, la voz de Nacho, respondió:


  “Dígame...”


  “Hola cariño, soy yo. Te llamaba para avisarte que esta noche, Iván me ha pedido que le cuide los monstruitos. He quedado con él, que llegaría a las ocho. ¿Me podrás llevar...?”


  “Claro que sí, Carla, pero hoy no podré quedarme contigo. Yo también iba a llamarte, precisamente esta noche, he de hacer las pruebas de la instalación del sistema de alarma y seguridad, que hemos colocado en la Caja, para dejarlo conectado para mañana y desinstalar el antiguo...”


  “Bueno, ya dicen que no hay mal que por bien no venga. Hubiera sido mucho peor, que no hubiera coincidido. Dos noches seguidas sin sentir el tacto de tu piel, tu olor..., ya hubiera sido demasiado... ¿Vendrás a comer este mediodía?”


  “Sí, amor mío, pero no prepares nada, por que con todo el follón de esta instalación, no sé seguro a que hora llegaré... Posiblemente vendré alrededor de las tres. Ya traeré yo una pizza”.


  “De acuerdo cariño. Hasta luego...”


  Carla, decidió aprovechar el resto del día, para terminar unos bocetos para la decoración de un nuevo diseño de vajilla, en la que estaba trabajando y luego, antes de marchar a casa de Iván, compraría algún libro para pasar la noche. Aunque Iván siempre le decía, que podía acostarse tranquilamente y dormir, ella prefería estar despierta, no estaba acostumbrada a cuidar niños y temía que pudiera pasarles algo... y más en aquella casa, que quedaba bastante aislada...


  El tiempo transcurrió casi sin sentir, Carla, estaba completamente enfrascada en su trabajo, cuando los labios de Nacho, besando su cuello le sobresaltaron...


  “Hola vida mía... ¿Comemos? La pizza está caliente...”


  “Menudo susto me has dado. No te he oído entrar”, replicó Carla. “Enseguida pongo la mesa...”


  “De acuerdo, entretanto, me doy una ducha rápida...”


  “Vale...”


  Durante la comida, como de costumbre, charlaron animadamente, afortunadamente ninguno de los dos sentía la necesidad de alienarse con la tele. Tomaron un café y Nacho, un poco apresurado, se despidió:


  “Te paso a recoger a eso de las siete, para llevarte a casa de Iván”. Le dio un beso en la punta de la nariz y se dirigió a la puerta.


  “Te estaré esperando”, le dijo Carla, mientras le acompañaba al ascensor...


  Carla se sentó nuevamente ante su mesa y siguió trabajando. Cuando terminó, miró su reloj y sintió un leve sobresalto. Eran ya las seis y cuarto y aún no había ido a comprar el libro, debía todavía arreglarse. Nacho era muy puntual y si una cosa podía sacarle de quicio, era tener que esperar.


  


  Se dirigió rápidamente al cuarto de baño, tomó una ducha con rapidez, se pintó los labios y los ojos y se vistió. Aquel body amarillo y los vaqueros negros ceñidos, resaltaban aún más su hermosa figura. Se puso la chaqueta tejana, cogió su bolso y apresuradamente se dirigió a la puerta. Eran ya las siete menos diez, no tendría demasiado tiempo para elegir el libro. Apresuradamente tomó el ascensor y se fue caso corriendo a la papelería de la esquina...


  Solo entrar, en el expositor de la izquierda, un libro le llamó poderosamente la atención. Las cubiertas eran negro azabache y unas fantasmagóricas letras plateadas, configuraban el título: “Pequeños escalofríos”. Sonrió, había estado de suerte, Nacho no tendría que esperarla. Pagó, introdujo el libro sin envolver en su bolso y encendiendo un cigarrillo, se dirigió pausadamente hacia el portal de su casa...


  Estaba llegando a la puerta, cuando el claxon del coche de Nacho sonó. Ella entró con rapidez y le dio un beso...“Me encanta tu puntualidad”, dijo Nacho, “mejor aún, me encanta todo en ti”. Dicho esto enfiló hacia la Castellana, para enlazar con la pista de Colmenar...


  CAPÍTULO TERCERO - LA CASA, DAVID Y JENNIFER


  


  Las últimas luces del día, estaban extinguiéndose cuando Nacho detuvo el coche, frente a la casa de Iván. Era una hermosa casa de amplios y acristalados ventanales con postigos de madera maciza, al más puro estilo castellano. Estaba rodeada de un gran jardín, en el que abundaban los abetos, circundando la piscina oval situada entre las dos alas de la casa. El tejado inclinado de pizarra, que cubría la segunda planta, con sus dos chimeneas y los ventanucos tipo buhardilla, le conferían un aire alpino, que a Carla, en aquel anochecer, se le antojó un tanto fantasmagórico.


  Carla besó a Nacho y diciéndole: “hasta mañana amor mío”, se dispuso e recorrer el camino de losas planas de piedra, que separaba la verja de la casa. A medio camino se giró y agitó la mano, despidiéndose de Nacho, que a su vez la saludaba desde la ventanilla del coche, mientras se alejaba.


  No había llegado aún a la puerta, cuando David y Jennifer, alborozados, corrieron a su encuentro.


  “Hola tía Carla”, iban gritando ambos. Aquellos diablillos, habían cogido la costumbre de llamarle tía y a ella, le encantaba. Detrás de ellos la voz de Sandra, la asistenta, se acercaba susurrando benevolente, “Id con cuidado, no os caigáis, que ya empieza a estar oscuro”.


  Cuando Carla cruzó el dintel, Sandra tenía puesto ya su abrigo. La saludó y le dijo: “Hola Carla. Te he dejado la cena para ti y los niños en el horno, para que no se enfríe. Me ha dicho Iván, que te diga, que regresarán mañana por la mañana en el primer puente aéreo. Tenía la inauguración de una exposición en Barcelona y una cena, con lo cual ya no había posibilidad de regresar hoy”.


  “De acuerdo Sandra. Y gracias por haber preparado la cena...”


  “No tiene importancia Carla. Me gustaría quedarme un ratito a charlar, pero Pedro me espera a las ocho y media en el pueblo, en aquel bar de la calle Real, donde ponen aquellos choricitos de Jabugo y como se me ha averiado la moto, sino me voy ya, no llego...”


  “Tranquila, ya hablaremos otro día...”


  


  Sandra salió y cerró la puerta tras de sí. Casi al unísono, se escucho la vocecita de David:


  “A que jugaremos hoy, tía Carla”.


  “Hoy me toca elegir a mí”, protestó Jennifer con voz dulce.


  “Bueno, bueno, no os preocupéis, que haremos algo emocionante, pero primero hay que cenar”, dijo Carla divertida.


  Se fue a la cocina y empezó a poner la mesa, que estaba en ella. Sacó la comida del horno; Sandra había preparado pollo relleno con patatas asadas, esa chica era una joya, cocinaba de maravilla. Mientras iba trinchando el pollo, iba mirando a los niños, eran realmente hermosos. David, parecía algo mayor de los cinco años que tenía. Era espigado y rubio, aquel remolino en su coronilla y las pecas de su cara, le daban, junto a sus azules ojos un aspecto nórdico y gracioso. Jennifer, tenía cuatro años, pero hablando, parecía una mujercita llena de sentido común, su cabello castaño oscuro, contrastaba con su tez pálida y sonrosadas mejillas, ayudaban a que sus facciones dulces de por sí, aún lo parecieran más.


  “Bueno peques, ¡a comer!”, exclamó Carla sonriente.


  Mientras cenaban, David le explicó sus “proezas” en el equipo de fútbol del cole; Jennifer disertó sobre las manualidades, que había hecho en la clase de plástica y de lo mucho que le gustaba tocar la flauta. Como quien no quiere, al terminar de cenar, ya eran las nueve de la noche y Carla les dijo:


  “Ahora, jugaremos a lo que queráis, pero a las nueve y media a la cama sin rechistar”. Los niños asintieron y decidieron que querían jugar al escondite. Carla aceptó, pero les dijo que solo por dentro de la casa.


  Como es normal, a las nueve y media los niños le pidieron un poquito más y jugando, jugando, se hicieron las diez. Entonces, escenificando un papel de enfado, Carla exigió, que se acostaran. Protestaron un poco, pero al fin, se fueron hacia la escalera que conducía a la planta superior, donde tenían su habitación.


  Aquella escalera, revestida de moqueta azul, conducía a un descansillo, que bifurcaba en pasillo, que discurría hacia ambos lados. En el ala izquierda, estaban las habitaciones y un baño. En la derecha una sala de estar, la biblioteca y otro baño. A un lado del pasillo, estaban las puertas de las diferentes estancias, sobre una pared también enmoquetada de azul y con apliques de luz cada cierta distancia. El otro lado, quedaba configurado por la inclinación del tejado. Durante el día, a pleno sol estaba bien, pero por la noche a Carla, que ya no le gustaban los pasillos, le producía una sensación claustrofóbica.


  Acostó a los niños y los arropó, como siempre que les cuidaba, le pidieron que les contara un cuento. No habían pasado ni cinco minutos cuando ambos, se habían rendido en brazos de Morfeo.


  Carla les miró embelesada, parecían auténticos angelitos. Siempre que les veía, se le despertaban sus instintos maternales, aunque en realidad no deseaba tener hijos, por lo menos por el momento. Dejó la tenue luz de la mesita encendida, entornó la puerta y bajó las escaleras con sigilo.


  Recogió la mesa y lavó los platos, no le gustaba dejar cosas por en medio. Puso en su lugar todo lo que habían movido mientras jugaban y se encaminó al sofá del living. Se sentó y abrió el bolso, hurgó en su interior hasta encontrar la cajetilla de cigarrillos y el encendedor. Frunció el entrecejo, posiblemente haría corto de tabaco; encendió un cigarrillo e hizo una calada larga, exhalando luego el humo lentamente. Decidió fumarse el cigarrillo tranquilamente antes de empezar a leer el libro que había comprado.


  Mientras fumaba, recordó lo poco que había hablado con Nacho y sonrió, se dio cuenta que tal vez por la falta de costumbre de separarse, tanto ella como él, habían utilizado palabras cariñosas, que habitualmente no utilizaban, incluso rozando la cursilería.


  Pensó, que tal vez merecería la pena ver en lo que estaba trabajando Iván, su estudio estaba en el ala izquierda de la planta baja, donde se aprovechaba mejor la luz del día. Cruzó el living y se dirigió hacia allí. Encendió la luz y como siempre, quedó embelesada con las esculturas de Iván, sobretodo aquel busto aún sin terminar, que daba imagen a la cara de sufrimiento de un hombre, con la cabeza echada hacia atrás alargando el cuello al máximo. Era tan real, que parecía gozar de movimiento propio. Siguió dando una ojeada a todos los trabajos que Iván tenía allí, la calidad que tenían la impresionaba.


  


  Cuando ya abandonaba el estudio, para encaminarse nuevamente al sofá, vio junto a la puerta un óleo no demasiado grande, tal vez un 12 figura, que le sorprendió. No parecía el estilo de Iván, era una especie de paisaje, con árboles retorcidos y un grupo de mujeres viejas entorno a una hoguera, la que estaba más en primer plano, parecía mirar hacia afuera del cuadro maliciosamente. No le gustó en absoluto, aquel cuadro, en lugar de la sensibilidad y belleza, que habitualmente ofrecía Iván, parecía esconder algo malévolo, mezquino y desagradable... No le dio mayor importancia y pensó, que probablemente no era de él. Alguien se lo habría traído o tal vez lo hubiera comprado, pero conociendo las preferencias de Iván, esto último, le pareció prácticamente imposible.


  Sin darle mayor importancia se dirigió al sofá, se sentó, encendió otro cigarrillo y sacó el libro del bolso. Se disponía a abrirlo, cuando de pronto sonó la voz aterrorizada y sollozante de Jennifer:


  “¡Tía Carla, ven deprisa...!” “¡Por favor...!”


  Carla, subió apresuradamente aquellas escaleras, que tan poco le gustaban de noche y entró en la habitación.


  “¿Que te pasa cielo?”, preguntó un tanto preocupada.


  “Hay un monstruo en la ventana. Es un hombre horrible”, dijo lloriqueando Jennifer.


  “Esto es imposible preciosa”, replicó Carla, “estás en un segundo piso, seguro que era una pesadilla”. Se acercó a la ventana y apartó un poco la cortina. “¿Ves cariño?, no hay nadie”. Se acercó a la cama y se sentó. “Me quedaré un ratito contigo, para que te tranquilices. Nadie te hará nada”. Mientras Jennifer volvía a adormilarse, Carla miró de soslayo la cama de David. Por suerte no se había enterado de nada y dormía profundamente.


  El silencio, solo quebrado por los leves crujidos de la madera del parquet, volvió a reinar y Carla decidió regresar al sofá. Empezó a recorrer el pasillo que conducía a la escalera sin encender la luz, para que los niños no se despertaran. Descendió los peldaños guiándose por la luz del salón; sus oídos solo percibían el fragor amortiguado de sus pisadas sobre la moqueta azul, que los recubría. Como en ocasiones anteriores aquella escalera, por la noche, se le antojaba totalmente espectral.


  


  Al llegar al salón se sintió reconfortada y encaminó sus pasos hacia el sofá. Se sentó, sacó de su bolso un nuevo cigarrillo, al hacerlo se dio cuenta de que ya solo le quedaban un par. Lo encendió y dando una profunda calada, tomó el libro entre sus manos y miró nuevamente el título: “Pequeños Escalofríos”. Sonrió y recordando la angustia que le producían aquellas escaleras y la desazón que había sentido al ver aquel misterioso cuadro, pensó para sí, que tal vez no era ni el día, ni el lugar, para leer aquel libro...


  CAPÍTULO CUARTO - PEQUEÑOS ESCALOFRÍOS


  


  Abrió el libro por la primera página; al ver el título y los datos editoriales, frunció el ceño. El libro era una recopilación de historias cortas, no se había dado cuenta al comprarlo y este formato, no le seducía demasiado, prefería una historia completa ya que solía aportar un mejor contenido.


  “Que le vamos a hacer”, pensó, “no hay más cera que la que arde” y se dispuso a leer. Generalmente, Carla, no solía leer el prólogo, pero como la noche era larga y el libro no era demasiado grande decidió hacerlo...


  


  PEQUEÑOS ESCALOFRÍOS


  PRÓLOGO


  Si has comprado Pequeños Escalofríos, no sabes lo que has hecho. Durante esta noche, porque sé que es de noche, vas a entrar en un mundo de terror y confusión, que te hará dudar de tu propia realidad.


  


  Carla, quedó estupefacta. ¿Cómo sabe el autor, que a lo largo de la larga noche voy a leer este libro…


  CAPÍTULO QUINTO - AMORES QUE MATAN


  


  Miró atentamente el título de la primera narración, se llamaba “AMORES QUE MATAN”.


  “El título no promete demasiado”, susurró. Antes de empezar a leer, tomó su móvil y llamó a Nacho.


  “Dígame”, contestó éste.


  “Nacho, cariño, te llamo para avisarte que mañana llegaré a casa alrededor de las diez. Sandra me ha dicho que Iván y Eugène, han ido a Barcelona y que regresarán en el primer puente”. “Te echo de menos”.


  “Yo también Carla. Y como casi seguro, que con las pruebas del sistema, tenemos para toda la noche, al terminar, paso a recogerte, desayunamos juntos y nos vamos a casa y antes de dormir, si nos apetece..., ya sabes”.


  “Estupendo Nacho... te espero impaciente...”


  “Pues quedamos así. Te quiero. Hasta luego”.


  “Yo también. Hasta luego cariño”.


  Carla, guardó el móvil; mientras, en su mente percibió el tacto y el olor de la piel de Nacho y pensó lo afortunada que era al haberle conocido. Sonrió, el amor entre ellos, no era de los que mataran...


  Fijó nuevamente su atención en el libro y empezó a leer.


  


  AMORES QUE MATAN


  Esta es la historia de Cristian, un niño muy amoroso…


  Cristian estaba harto de las peleas de sus padres... gritos, malos tratos y sobretodo el alcohol... su madre, no dejaba de beber... se supone, como dicen los mayores, que para olvidar...


  Más que olvidar, los padres de Cristian, decidieron separarse... era la única solución...


  Al cabo de un tiempo, su madre fue internada y Cristian, se marchó a vivir con su padre...


  Fue la época más feliz de su vida... su padre, se sumergía en sus juegos, veía las películas de los Power Rangers... lloraba con él, con las de Walt Disney...


  Y entendía, que aunque solo tuviera seis años, pudiera enamorarse de su compañera de clase: Paula, de grandes ojos azules...


  La vida, para Cristian, era un paraíso... hecho de cristal y mar...


  Mar, de las playas de Hawai... allí fueron de vacaciones Cristian y su padre...


  Y allí conocieron...


  A Sandra...


  El padre de Cristian, volvió a sentir lo que era el amor... los paseos por la arena... las conversaciones entre combinados tropicales...


  Y lo más fabuloso de todo... vivía, igual que ellos... en Barcelona... ahí, solo estaba de vacaciones...


  Y volvieron de vacaciones... y hubo más vacaciones... y más...


  Y al cabo de un año... la marcha nupcial...


  Cristian, no entendía el jaleo de las damas de honor... el tenerse que poner corbata con siete años... tampoco entendía, porque la gente tiraba arroz en la cabeza de los novios...


  Pero lo que sí entendió, es que su paraíso de cristal, se rompía en mil pedazos...


  Sandra llegó a casa y lo cambió todo... tenía que irse a dormir a las nueve, tenía que comer verdura y tenía que lavarse la cara y las manos cada vez que se ensuciaba...


  Era una bruja, así que... trazó un plan.


  A Sandra, le encantaba el café... Cristian, sabía que había unos polvos en el desván, que mataban ratas... por tanto...


  También matarían brujas...


  Sandra cada día hacía peor cara... ojeras azuladas... el pelo, se le estaba cayendo y no quería ir al médico...


  Cristian, empezaba a sentirse de nuevo feliz, hasta que...


  Sandra, quedó embarazada, por lo cual los polvos desaparecieron del café... el médico, podía darse cuenta...


  Cariñosamente, Sandra, le explicó a Cristian, que vendría un hermanito y que él tendría que cuidarle... le acarició el cabello.


  Cristian, sintió náuseas, tendría que pensar en algo...


  Al cabo de unos meses, el padre de Cristian, tuvo que marcharse de viaje, durante una semana.


  Cuida de la casa, Cristian, le dijo, ya eres un hombrecito... y de Sandra...


  Cristian, asintió y sonrió abiertamente...


  Un lunes a las once de la noche, Sandra, bajaba las escaleras del desván, para ir a buscar una revista de jerséis, para el pequeño que tenía que llegar...


  Un lunes a las once de la noche, Cristian empujó a Sandra por las escaleras...


  Al cabo de seis días, el padre de Cristian, llegó cargado de regalos...


  Y se encontró con el cadáver en descomposición de Sandra...


  Y con la sonrisa de Cristian...


  La vida, para Cristian, volvería a ser un paraíso... hecho de cristal y mar...


  


  Era curioso, al leer la historia tal vez por la dedicatoria o por el contenido, le había transportado a la reposición de ¿Quién puede matar a un niño?, película que por casualidad había podido ver en un cine de Madrid y que a ella le pareció maravillosa, pero que en general no gustó demasiado. La gente no había comprendido la indudable mordacidad de Chicho Ibáñez...


  De hecho, este film reforzó su convencimiento de no tener niños... sobretodo, lo que más la había afirmado en la postura, era la escena de la mujer embarazada, asesinada por el niño que llevaba en su interior...


  Eso sí, si algún día decidía tenerlo, sería sin duda con Nacho...


  CAPÍTULO SEXTO - DESAMOR


  


  Carla, se tomó un respiro antes de empezar con la nueva historia. Como solo le quedaban un par de cigarrillos, se acercó al mueble bar para ver si Iván, tenía alguno guardado allí...


  Abrió el mueble y pegó una ojeada, allí, junto a la botella de Bacardí había tres cigarrillos, eran extraños, el papel era amarillento y lo que parecía la marca, estaba escrita en un alfabeto que se le antojó arábigo. Bueno, pensó, por lo menos no me quedaré sin.


  Se acercó a la escalera y ladeando su cabeza, prestó atención. Todo seguía en calma, los niños continuaban durmiendo.


  Se dirigía nuevamente al sofá cuando recordó la botella de Bacardí y decidió prepararse un cubata. Se aproximó al mueble bar, cogió un vaso largo y echó un suspiro de ron, desde que había dejado de trabajar en Knight apenas si bebía, se fue a la cocina y terminó de llenar el vaso con Coca Cola y una corteza de limón, dio un sorbo y se encaminó hacia el sofá.


  Una vez sentada tomó otro trago, dejó el vaso en la mesa de centro y encendió su penúltimo cigarrillo y sin demasiada convicción abrió el libro y se decidió a ver que le deparaba el siguiente pequeño escalofrío...


  


  DESAMOR


  Marta, era una mujer feliz, su marido, estaba totalmente enamorado de ella, le gustaba su trabajo y... le encantaba viajar...


  Al cabo de un tiempo, Pablo su marido, empezó a llegar tarde a casa y... sus camisas, olían a un perfume de mujer...


  Que no era el de Marta... y tampoco era de Marta, el color de las manchas de carmín, que se notaban en su traje... ¿algún beso, que se escapó?


  Quizás... Decidió ponerle un detective, tenían dinero suficiente, para permitírselo...


  Dinero, era lo único que tenían, Marta y Pablo, ya no se hablaban, no se miraban, ni siquiera se tocaban...


  Marta, descubrió la existencia de Tracy, una chica de 20 años, con la que Pablo, su marido, se acostaba...


  Marta, pensó que podía volver a conquistarle, pero... se equivocó...


  Un día, Pablo, llegó pronto a casa... Marta, sintió que algo grave pasaba, en cuanto cruzó la puerta compungido...


  Lo siento Marta, dijo Pablo, yo no quería, pero me he enamorado de Tracy...


  Marta, no podía creer lo que estaba oyendo... y aún se creyó menos, lo que oyó a continuación...


  Además Tracy, esperaba un hijo...


  Marta, sintió que la habitación, se volvía negra... igual que su cerebro... igual que sus entrañas...


  Marta, empezó a beber... empezó a faltar al trabajo... No podía soportar llegar a casa y encontrar las habitaciones vacías... y ese silencio...


  En el trabajo, pensaron, que tenía una depresión y le dieron unos días de vacaciones...


  Pero después de las vacaciones, aun fue peor... olvidaba las cosas, insultaba a los clientes...


  Y en el departamento de personal, llegaron a la conclusión, de que Marta, no era válida para aquel trabajo...


  Y la despidieron... y unos meses después, le llegaron los papeles del divorcio...


  Aquello, la acabó de hundir moralmente... pensó en hacer un viaje a Kenia... hacía tiempo, que lo deseaba... así olvidaría y volvería como nueva...


  Una vez arreglado el equipaje, se dirigió al aeropuerto...


  Una vez allí, sintió algo muy extraño...


  Le faltaba la respiración... el corazón le empezó a latir con fuerza... se notaba ansiosa, con sudores... de repente, la sola idea de irse de viaje, le pareció descabellada...


  Y volvió a casa... y se encerró... Durante días, no salió ni a comprar... le traían la comida a casa... sus amigos, se empezaron a preocupar, Marta, no salía de casa para nada...


  Una de sus amigas, Olga, fue un día a visitarla... junto con un psicólogo clínico, el cual le diagnosticó: agorafobia... temor a los espacios abiertos. En casa, se sentía protegida y no quería salir a la calle...


  Después de ese psicólogo pasaron por casa de Marta, muchos más: psicoanalistas, conductistas...


  Pero ninguno, logró que Marta saliera a la calle...


  Ninguno logró, que volviera a ver el sol y el mar...


  Marta, después de cinco años de estar encerrada en casa, decidió suicidarse... se cortó las venas...


  Dicen... que una noche Marta, apareció en una sesión de espiritismo... en casa de Tracy...


  Dicen que ahora Marta, está en otra dimensión y que no tiene miedo de nada...


  Ni siquiera del desamor...


  ¿Sabes una cosa?... no pongas tu amor en un precipicio, solo para que esté más alto...


  


  


  Carla, quedó meditabunda. Aquellas historias, de momento no dejaban demasiado lugar a la esperanza. Ella, prefería historias divertidas, aun y así sin saber exactamente porque se sentía enganchada por ellas... tal vez por su sencillez, quizá por lo cotidiano. Lo cierto es que la trasladaban y sin querer, se sentía en la situación...


  Sus ojos se humedecieron, pensando en lo que sería de su vida si Nacho la dejara... casi sin darse cuenta, en su mente se formó la imagen de Tania, la contable de la empresa de Nacho, que siempre le había parecido una fresca...


  CAPÍTULO SÉPTIMO - ¿HACIA UN FUTURO MEJOR?


  


  Clara, se aclaró la garganta y en un par de tragos largos, apuró el resto del cubata. Miró el libro de soslayo y se planteó, que esperaba que las siguientes historias, no fueran tan durillas... la estaban poniendo un poco melancólica.


  Sin saber porque, se levantó y se dirigió al estudio, para observar nuevamente aquel extraño cuadro... Volvió a sentir una extraña sensación, no pudo reprimir un ligero estremecimiento, mientras lo contemplaba...


  Por el amplio ventanal del salón, cuando regresaba al sofá, le pareció observar un punto luminoso moviéndose de forma extraña sobre el horizonte. Se acercó más al cristal, pero no vio nada, tan solo el nocturno manto de estrellas cubriendo la sierra.


  Se instaló pausadamente en el sofá, considerando que tal vez la tranquila noche donde únicamente las cigarras rompían el silencio, la estaba perturbando. Recogió el libro que había dejado entreabierto en el sofá y se preparó a leer una nueva narración.


  


  ¿HACIA UN FUTURO MEJOR?


  Corría el año 2.020, pero John no lo sabía... debía tener unos 30 años... pero tampoco lo sabía.


  Eran demasiadas las cosas que John no sabía... pero tampoco le importaba demasiado...


  El sol lucía en todo su esplendor; sobre el jardín, desde la ventana, John observaba la sombra de los árboles...


  Que aquel día, se le antojaba como una macabra danza de seres de otro planeta...


  Llevaba muchos años encerrado en aquella habitación... conocía todos y cada uno de los rincones...


  De los pequeños desconchados de la pared, que volvían a aparecer poco tiempo después de cada nueva pintada...


  Había aprendido a jugar con las luces y las sombras, que se producían en las paredes, cuando el sol lucía a través del ventanal...


  Tan solo, de vez en cuando la abandonaba, para ir a la visita rutinaria, en el hospital...


  Y siempre, acompañado por aquellos monstruos... sus padres...


  De pronto, cuando más absorto estaba, estaba disfrutando de las fantasmagóricas sombras de los árboles..., una voz le devolvió a la realidad...


  John, hijo mío, vístete..., que vamos a ver al doctor Lawrence...


  John, respondió airado: “lárgate de aquí monstruo...”


  Ella le contestó: “Te he dicho que te vistas inmediatamente...” y por cierto, llámame mamá...


  John, sabía que no podía ganar de ninguna manera, por tanto se vistió y se dispuso a seguir inmediatamente a su...“mamá”...


  Cuando llegaron al hospital, como siempre la misma cantinela de los dos monstruos...“Dr. Lawrence, a ver como encuentra Ud. Hoy a John...”


  El doctor, le dijo a John: “siéntate”. Y rogo a sus padres que abandonaran el despacho...


  El Dr. Lawrence, le pidió a John, que le contara su historia, por enésima vez...


  John, por enésima vez también, empezó su relato: “me llamo X-trop-10, soy el piloto de la nave intergaláctica T-100-Q2, que se halla en reconocimiento del tercer planeta del sistema solar... este planeta acuoso, que ustedes llaman Tierra...”


  El doctor, le dijo a John, que esto no podía ser cierto, ya que el mismo, había asistido el parto de su madre...


  John, volvió a repetir lo de siempre: “cuando llegué a la tierra desde la nave intergaláctica, lo hice con el desintegrador de materia y tomé prestado este cuerpo... y desde entonces, he estado tan controlado, que no lo he podido abandonar, para volver al transporte molecular...”


  El doctor, hizo entrar nuevamente a los padres de John y les dijo que era la primera vez, que veía un brote esquizofrénico, que durara tantos años... que no se desesperaran... que siguieran con el tratamiento...


  De vuelta a casa, llevaron de nuevo a John a su habitación... al cabo de un rato, la llave giró y se abrió la puerta... entró su padre...


  La imagen de aquel que decía ser su padre, le produjo a John, la misma repugnancia de siempre...


  Aquel ser extraño, le dijo: “aquí tienes tu cena hijo... cómetelo todo... y sobretodo tómate las píldoras...”


  Una vez salió el “padre”, la puerta se cerró con llave nuevamente, las glándulas salivares de John, empezaron a trabajar...


  Aquellas pastillas, hacían las delicias de John... tenían un sabor increíble...


  Como cada noche después de tomar las patillas, John se dirigió a la ventana, que daba al jardín de la casa... con la mirada, empezó a buscar... como siempre...


  De pronto,... la cara de John, se iluminó... al pie de la encina gigante, estaba aquello, que había buscado durante tanto tiempo... trazó un plan mentalmente...


  Pasados quince días, se repitió aquella escena, tan habitual para John... su “mamá”, entró en la habitación y dijo: “vístete John... que vamos a visitar al doctor Lawrence...”


  Ella, quedó totalmente estupefacta, cuando John no respondió “lárgate... etc...”, sino que dijo: “enseguida mamá...”


  La señora, no cabía en si de gozo... ¿sería un milagro... o tenía razón el doctor y por fin empezaba a surtir efecto el tratamiento?...


  El padre, enterado de la noticia, casi saltaba de alegría... en su cara, asomaban lágrimas de felicidad... abrió la puerta del garaje...


  Se acercaron los tres al coche, cuando de pronto... por la boca de John, empezó a aparecer una especie de tentáculo verde... después otro y otro...


  Los padres, estaban horrorizados ante la dantesca escena, hasta el punto de caer desvanecidos...


  El cuerpo de John, cayó al suelo, sin vida, después que aquel extraño ser terminó de salir de él...


  Aquella especie de pulpo galáctico, corrió al pie de la encina, recogió el pequeño objeto que vio días atrás y oprimió el botón...


  Aquella cosa, se volatizó... para materializarse nuevamente en el interior de la nave intergaláctica T-100-Q2...


  En el interior de la nave, su compañera Y-trop-12, le esperaba con los tentáculos en jarras y le dijo:


  ¡X-trop-10!, ¿te parece bien...? Llevo un montón de días ganimedianos esperándote...


  X-trop-10, balbuceando le dijo: pero Y-trop-12, te juro que estaba en la Tierra de misión...


  Y-trop-12, dijo: sí... sí de misión, seguro que andabas pendoneando con Y-trop-27...


  Palabra que no, dijo X-trop-10...


  Eres un mentiroso, dijo Y-trop-12...


  Y así... hasta Ganimedes... X-trop-10, empezó a pensar, que mejor se hubiera quedado en el cuerpo de John...


  En la tierra, Frank y Maggie, fueron juzgados y condenados, por el asesinato de su hijo John y encerrados en un psiquiátrico, por enajenación mental...


  Decían haber visto extraterrestres...


  ¿Sabes una cosa?...


  No te fíes ni de tus hijos...


  Y si estás casado, no vayas solo ni a comprar tabaco...


  


  Carla sonrió y se cuestionó si la luz que antes había visto en el firmamento, fuese por casualidad la nave intergaláctica T-100-Q2...


  No podía reprimir sus ganas de reír, imaginándose a aquella especie de pulpo galáctico con los tentáculos en jarras, pegándole bronca a su pulpo-marido y trasladando esta imagen a su vecina del tercero, que de vez en cuando se la oía gritar desaforadamente, montándole un cirio a su esposo al que, por cierto, su aire enjuto e inseguro, debía sin duda provenirle de tamañas broncas.


  CAPÍTULO OCTAVO - CÁRCEL DEL ALMA


  


  Carla encendió su último cigarrillo, casi de forma maquinal y se dispuso a leer la siguiente historia... De pronto, le pareció oír el tenue sonido de unos pasos en la cocina... Era imposible, pensó, si alguien entrara en la casa sonaría la alarma... Posiblemente la soledad y el silencio le estaban jugando una mala pasada. Aún y así, prefirió ir a comprobar lo evidente, al mismo tiempo aprovecharía para prepararse otro cubata.


  Se acercó a la cocina, llevando el vaso largo en la mano, encendió la luz... allí, no había nadie... Abrió la nevera y se echó Coca Cola el vaso, casi lo llenó, no quería pasarse con la bebida. Le quedaban aún muchas horas por delante. Salió de la cocina y se fue al mueble bar y añadió a su vaso un chorrito de Bacardí, de paso confirmó que aquellos tres extraños cigarrillos seguían allí.


  Se arrellanó de nuevo en el sofá y reinició la lectura.


  


  CÁRCEL DEL ALMA


  Eran los albores del verano de 1.939. El mundo era un hervidero de conflictos. La gran crisis económica, estaba llevando a todos a la locura colectiva...


  Parecía, por las noticias que llegaban, que aquel verano podía ser el último... a pesar de todo, Lisboa, seguía manteniendo su tradicional calma y ese especial sabor, que la caracterizaba... tal vez, en medio de esa aparente tranquilidad, el único infierno que existía, estaba en aquella casa de la campiña, en las afueras... era el infierno interior, que sufrían sus moradores, tal vez el que más lo sufría, era Joao...


  La piel, se me está desgarrando. Empiezo a notar, que la sangre fluye por las heridas, que me producen las correas, que me tienen inmovilizado en esta cama... sé que debería estar quieto, para evitarlo, pero... temo la llegada de la noche...


  Sé, lo que pasará... además no podré contarlo... si no, me aplicarán un electro-shock...


  Todo empezó para Joao, aquel maldito día, en que recibió la primera visita... a partir de entonces, las cosas empezaron a cambiar para él... ya no era el mismo... estaba más nervioso que de costumbre... creía, que debía contarle a alguien su experiencia, pero sabía que nadie le tomaría en serio...


  ¿Cómo podía explicar de forma lógica lo ocurrido?...


  No se dan cuenta de que lo que les cuento, es la verdad. Intentan encontrar una explicación racional a los arañazos de mi cuerpo... por eso me mantienen atado... piensan, que de algún modo, me los estoy haciendo yo mismo... je, je, je... no me quieren creer.


  Tampoco me creyeron, cuando les expliqué, que recibía órdenes... que me obligaban a hacer cosas...


  Al fin, Joao, se decidió a contárselo a su esposa; le dijo, que aquella noche, había sentido una presencia extraña en la habitación... que después, esta presencia, se le acercó y comenzó a acariciarle el vello de su pecho, a morder sus orejas con suavidad... preso de terror, había abierto sus ojos y no había nada a su alrededor.


  Fátima, su esposa, le dijo que no se preocupara más, que sin duda, había sufrido un mal sueño.


  Fue muy duro, cuando recibí la orden de quemar el granero... yo no quería, pero sabía que si no lo hacía, sería castigado... sabía, que me volverían a pinchar y a quemar como las otras veces, en que había desobedecido...


  Pasaron los días, parecía, que todo había vuelto a la normalidad, fue entonces, cuando Joao, llamó a Fátima y le dijo que observara como se movían aquellos platos..., que no sabía como, pero que era él quien lo hacía...


  Insistió tanto y lo contó con tanto realismo, que hasta a ella le pareció que se movían...


  


  Pero, lo que realmente ya no pudo superar, fue cuando al día siguiente Joao, le contó que a veces abandonaba su cuerpo, para ver las cosas desde otro plano... aquel día, Fátima, decidió acudir al sanatorio mental de la campiña, a explicarle el caso a algún médico...


  Ya falta poco rato para que venga de nuevo, sé que me hará lo de siempre... estoy aterrorizado...


  No puedo hacer nada para evitarlo. Además, ahora estoy atado... sé que voy a notar sobre mí, el peso de esta diabólica presencia; voy a notar sus fríos dedos acariciándome, pellizcándome...


  No sé porque, pero cuando sus frías e invisibles manos, oprimen mi sexo, se mezclan el dolor con la excitación. Es entonces cuando me posee, es entonces cuando llega hasta mí, este nauseabundo hedor, que me hace vomitar...


  El doctor Antonio le dijo a Fátima, que le llevara a Joao, con la mayor rapidez posible, ya que lo que le explicaba, respondía a un cuadro clínico verdaderamente grave, que hacia necesario su internamiento.


  Fátima salió llorando y se dirigió a su casa, no sabia que pensar, alguien le hacia dicho que podría tratarse de la posesión de un súcubo, pero ella no lo creía, estábamos en el siglo XX.


  Le costó tomar su decisión, pero cuando Joao encendió el granero lo llevó al sanatorio de inmediato.


  Hoy ya no me han preguntado nada. Cuando han visto el vómito y el semen inundando la cama, así como los arañazos de mi cuerpo, me han aplicado directamente el electro-shock.


  Me siento relajado y adormecido, pero a pesar de no poder hablar, estoy oyendo al doctor Antonio Caetano, explicarle a mi mujer, que van a operar mi cerebro... leucotomía prefrontal dice... creo, que en realidad, quieren matar mi razón, pero es igual, ella seguirá visitándome...


  


  Era evidente, pensó Carla al finalizar la lectura, que tal vez muchas locuras escondieran tras de sí, muchos fenómenos inexplicables y sobrenaturales... En aquel momento, le pareció sentir una ráfaga de fétido y frío viento azotándole la cara y unas invisibles y frías manos sobándole sus pechos...


  No pudo evitar un gesto de terror y asco, sacudiendo todo su ser... justo entonces se desvaneció por completo aquella extraña sensación.


  Posiblemente la lectura de aquellas historias la estaba afectando, pensó que sería bueno cambiar de tercio y hablar un ratito con Nacho... Abrió su móvil y empezó a marcar...


  CAPÍTULO NOVENO - FUEGO PURIFICADOR


  


  Después de hablar con Nacho, Carla sintió que su seguridad renacía, que desparecían sus temores y sonrió... pensó que realmente era demasiado impresionable. Total por unos relatos cortos y un determinado entorno, había acabado siendo presa del pánico.


  De todas formas, pensó, no estará de más echar un vistazo por la ventana y dar una vuelta por la cocina.


  Así lo hizo, pero saliendo de la cocina, pasando cerca de aquella lúgubre escalinata no pudo evitar sentir un escalofrío. Hubiese jurado ver una sombra en el descansillo superior...


  Se armó de valor y con el corazón saliéndole del pecho, inició una lenta y silenciosa ascensión. Evidentemente no había nada... se sintió ridícula, noto incluso como se ruborizaban sus mejillas.


  Bajó de nuevo hasta el sofá y haciendo alarde de cierto masoquismo, se dispuso a leer la siguiente historia.


  


  FUEGO PURIFICADOR


  Año de gracia de 1.497... La Santa Inquisición, condena a morir en la hoguera a Maruixa Castro, por sus pactos con Satanás y sus trabajos de brujería, la sentencia, se cumplirá hoy tres de abril, al amanecer. Firmado el inquisidor de Galicia, Xosé Pérez, en nombre de Torquemada, director de la santa inquisición.


  Xosé, sonrió mientras leía la sentencia, la realidad, era muy distinta, aquella vieja inofensiva y estúpida, se había negado sistemáticamente, a venderle su terreno, que a él, le resultaba imprescindible, para llevar su ganado, a abrevar en el río.


  Él sabía, que según las normas de la inquisición, a las brujas, se les expropiaban sus pertenencias y haciendas y que generalmente, pasaban a ser propiedad del inquisidor.


  Iba transcurriendo la tarde y los soldados, preparaban la pira, donde por la noche, ardería la bruja.


  Maruixa, atada con una cadena a un pilón, mientras lloraba y suplicaba, veía como iban terminando los preparativos de su ejecución.


  Las gentes del poblado, se acercaban a la plaza mayor y con tristeza, bajaban su mirada, todos sabían lo que pasaba, pero el poder de Xosé, era mucho...


  La noche transcurrió lentamente, Maruixa, tenía los ojos enrojecidos por el llanto... su rostro estaba totalmente desencajado por el terror, cuando un soldado, fue a buscarla, para conducirla a la pira.


  Cuando Maruixa, estuvo atada al mástil de la pira, Xosé, se acercó a ella...


  Y con voz potente dijo: “Maruixa Castro, reniega de Satanás, arrepiéntete de tus ritos satánicos y salvarás tu alma”...


  Maruixa entre sollozos dijo: “no necesito renegar de Satanás, ya que nunca he estado con él, pero tu Xosé tiembla, porque la ira de Dios, te perseguirá a ti y a tus descendientes”...


  Xosé, dijo: “¡blasfema!”, lanzó una risotada y le ordenó a un soldado, que prendiera la pira...


  El silencio sepulcral de la plaza del poblado, solo era turbado, por los alaridos de dolor de Maruixa y por el crepitar de las llamas, consumiendo su cuerpo...


  De pronto, la voz de Maruixa, repitió: “tiembla Xosé”... después, el silencio...


  Pasaron los días y Xosé, incautó las tierras de Maruixa, todo parecía sonreírle...


  Años más tarde, cuando Xosé conducía su ganado hacia el río, una serpiente, encabritó su montura, que totalmente desbocada, inició una salvaje carrera...


  Al llegar a la orilla, el caballo frenó violentamente y Xosé, salió despedido hacia el centro del profundo río...


  Nadie acudió a los gritos de Xosé, incluso aquel pescador, que estaba cerca, alejó su barca...


  Nunca pudo recuperarse el cadáver de Xosé... la gente de la aldea, no decían nada, la familia de Xosé, seguía teniendo mucho poder, pero todos sabían, que la venganza de Maruixa, había comenzado...


  Tres de mayo de 1.997, los bomberos de la Xunta, después de dos días de trabajo, han conseguido sofocar el incendio, que ha devorado totalmente el Pazo de Feiras.


  En él, han perdido la vida, los cuatro miembros de la familia, que lo habitaban: Adela Ribeiro, José Pérez y sus dos hijos Juan y Carlos...


  En los restos del incendio, que ha destruido completamente la casa, solo se ha encontrado intacto un arcón, que debía estar enterrado en el suelo y que contenía...


  La escritura de propiedad del pazo, fechada en 1.485, a favor de Maruixa Castro... se ignora si tiene descendientes...


  ¿Sabes una cosa?... no dejes que el fuego de los bajos instintos, devore tu vida...


  


  Carla, quedó pensativa con la historia y se dispuso a ir al mueble bar en busca de uno de aquellos cigarrillos que había visto...


  Buscó el encendedor en su bolso y se dispuso a encender el cigarrillo. Su dedo pulgar se deslizó sobre la rueda moleteada y la llama comenzó a bailar... A Carla, le pareció ver en su interior la imagen de Maruixa sonriendo sarcásticamente... lo apagó de inmediato y decidió que ya fumaría más tarde.


  CAPÍTULO DÉCIMO - LIANNA


  


  A pesar de todos los temores, de la inquietud que estaba acumulando, Carla no podía zafarse de la fascinación que le producía aquel libro... Sentía cierta aprensión, pero no podía evitar empezar una nueva narración.


  Abrió el libro y comenzó a leer...


  


  LIANNA


  Era otoño, pero en nuestra casa hacía mucho frío, como si fuera invierno... Habían pasado ya tantos inviernos...


  Perdóname, pero no me he presentado, me llamo Analía... y aquel que está allí delante... sí, el que está acariciando el piano, es Juan.


  Estoy acariciando el piano, porqué ya no sé que hacer con mis manos,... con mis ojos,... con mi alma,... ella, se ha ido...


  Tiene razón mi marido. Lianna, se ha ido...


  Llevábamos veinte años casados, nuestros hijos, ya se habían casado, el perro murió... nuestras ilusiones de juventud, también habían ido muriendo poco a poco...


  Trabajábamos de dobladores, pero también, de vez en cuando, hacíamos teatro o trabajábamos en alguna película...


  Pero... hacía tiempo, que no nos llamaban para nada interesante...


  Hasta que aquel día, siete de setiembre, sonó el teléfono.


  Aquella llamada, sin saberlo nosotros, cambiaría nuestras vidas... la perspectiva de nuestra existencia...


  Roberto Trepat, nuestro representante, nos ofrecía un papel para los dos, inmejorable; en Tristán e Isolda, de Wagner...


  Juan, mi marido, no dudó ni un segundo en aceptarlo, aunque supondría marcharnos a Alemania, durante seis meses...


  No lo dudé ni un momento, porqué mi mujer, odia a los alemanes y si la hubiese dejado,... solo por eso, podía haber desestimado esta gran oportunidad...


  Eso no es cierto, pero... corramos un tupido velo.


  Llegamos a Alemania, concretamente a Göettingen, el ocho de noviembre.


  El frío de Alemania, era insoportable, pero... aún lo era más la frialdad, conque Analía, me trataba...


  No era frialdad, es que te veía tan triste, que no sabía como llegar a ti...


  Los días fueron pasando... actos, entreactos, discusiones con el director, comidas con los músicos... noches, tardes... cigarros, copas... y un día...


  Apareció Lianna... era canadiense y buscaba una oportunidad... le hicieron una prueba en la que todos estuvimos presentes...


  Sus ojos negros, daban luz a aquella sala. Su tez pálida, contrastaba con su larga melena oscura... Y sus manos, cuando bailaba se desprendían de su cuerpo, como acordes de un concierto...


  Enseguida me di cuenta de lo que sucedía... con solo una mirada, me di cuenta de que te habías enamorado...


  Al terminar el ensayo, quedamos con ella en el bar “Ich Liebe Tu”...


  Y luego quedamos otro día... y otro... Hasta que yo, por extraño que parezca, me enamoré también...


  Algo mágico había sucedido... Aquellos meses en Alemania, vivimos los tres, como si de un sueño se tratara...


  Ensayábamos a las seis de la mañana, luego comíamos algo, volvíamos a ensayar y después, por la noche, salíamos a cenar o a descubrir lugares recónditos, en los que pudiéramos pasar desapercibidos...


  Por la noche, cuando la luna se apodera de todo, nuestros tres cuerpos, se fundían en uno... es curioso, no había celos... ni envidias... Solo había placer... amor... las sábanas, las paredes,... todo estaba impregnado de ella...


  Y ella..., era tan joven...


  La obra terminó y volvimos a casa, a Cadaqués...


  Volvimos con Lianna, creíamos que aquel sueño, podía continuar en Girona, en Port Lligat, en La Escala...


  Pero no fue así... Bueno, sí los primeros días... el mar tenía otro color, el piano volvió a sonar...


  Pero al cabo de diez días, Lianna se fue... Dejó una nota en la que decía: “Y Wendy creció...”


  No hemos vuelto a verla nunca más... ni una llamada, ni una carta...


  Si algún día la encuentras, por favor, dile que vuelva... que hace mucho frío este invierno...


  Lianna volvió, con el calor del verano, pero Analía, había muerto y esa joven, ya no me pareció la misma


  


  


  No sabía exactamente porque, pero la angustia anterior, había dejado paso a una fuerte excitación, Carla notó su sexo totalmente húmedo... Casi sin darse cuenta, sus manos recorrieron sus pechos. Sus pezones, estaban erectos y presionaban con fuerza el ajustado body...


  A medida que acariciaba sus pechos, su excitación iba en aumento. Su mano izquierda desabrochó el pantalón y empezó a acariciar con suavidad su mojado sexo. Pasó sus dedos bajo su ropa interior y sintió el contacto del vello púbico. Con habilidad la yema de su índice comenzó a acariciar su endurecido clítoris, el movimiento de su mano cada vez era más rápido. Empezó a sentir ligeras convulsiones en todo su cuerpo, hasta que con un brutal estremecimiento sobrevino un fuerte orgasmo... Justo entonces, fue consciente de que se había masturbado mientras las imágenes de una fantasía erótica, donde además de ella y Nacho intervenía también Tania, se habían materializado en su inconsciente.


  Aquella noche, todo parecía ser irreal... No podía entenderlo, se había masturbado y encima en sus fantasías aparecía Tania... precisamente Tania.


  Antes de empezar con la siguiente historia, decidió encender aquel cigarrillo, que un rato atrás había abandonado...


  CAPÍTULO DÉCIMOPRIMERO - ¿QUIERES JUGAR?


  


  Un denso humo surgió de la boca de Carla después de la primera calada, tuvo la sensación de que un papel de lija, hubiera frotado el interior de su garganta... Estuvo a punto de tirarlo... pero el sabor tenía un no sé que especial y dio otra calada, esta vez menos intensa. Era agradable, le hacía sentir muy relajada...


  Abrió el libro y miró el título de la siguiente historia...


  


  ¿QUIERES JUGAR?


  Pièrre, estaba empezando a acusar el cansancio... llevaba varias horas, sentado al volante de su coche...


  Mientras forzaba su vista, para intentar ver los letreros de la autopista, a través de la copiosa nevada, que estaba cayendo, esbozó una sonrisa, recordando que hacía muy pocos años, su mayor deseo era tener un trabajo, que le permitiera viajar... pero ahora, cada vez se le hacía más pesado...


  A pesar de las condiciones climatológicas, Pièrre iba tranquilo... conocía perfectamente aquella autopista... la había recorrido cientos de veces...


  Por fin vio el letrero, que indicaba la salida de Lion... pensó, que ya le faltaba poco para Mulhouse... y que en cuanto cruzara la frontera de Alemania, saldría de la autopista, buscaría cualquier pueblecito y pararía para dormir... ya llegaría a Fráncfort al día siguiente...


  Era de aquellos días, en los que Pièrre odiaba viajar y... Tal vez recordando cuanto lo deseaba, hacia tan solo unos pocos años, dejó volar su imaginación...


  Los recuerdos, empezaron a acudir a su mente... parecía, que hubiera pasado poquísimo tiempo, desde aquel día, en que ilusionado, fue a la entrevista, para obtener aquel puesto de trabajo...


  Aún sonaba en sus oídos, la voz del gerente, cuando le dijo: “el salario, que va a percibir, es bueno, pero es para compensar, que tendrá que viajar”...


  Recordó que cuando lo oyó, tuvo que esforzarse para no ponerse a dar saltos de alegría; le ofrecían un mejor salario por viajar, cuando viajar, era lo que realmente deseaba...


  Cuando Pièrre, vio en la autopista un letrero, que ponía “Ausfhart”, se dio cuenta que estaba en Alemania, aunque tal vez por la nevada o por haber estado absorto en sus pensamientos, no se había dado cuenta de haber cruzado la frontera...


  Pensó, que no sabía exactamente donde estaba, ya que solo había tenido tiempo de ver la palabra “Ausfhart”, que indicaba salida en alemán, pero no había llegado a ver hacia que pueblo...


  A pesar de todo, decidió salir ya que en aquella zona, había muchos pueblecitos... aprovecharía para poner combustible y pararía a dormir... total, levantándose pronto, igual llegaría a tiempo a Fráncfort...


  Llevaba recorridos unos cuatro kilómetros, cuando encontró una bifurcación en la carretera... intentó ver alguna indicación, pero o no la había, o estaba completamente tapada por la nieve... decidió elegir la carretera de la derecha...


  La nevada, cada vez era más intensa... además, la niebla, dificultaba cada vez más su visión... fue recorriendo kilómetros... pero, no veía ningún pueblo... de pronto, el coche hizo unas retenciones y se paró...


  Pièrre, maldijo su suerte... se había quedado sin combustible... decidió no preocuparse más y se puso a dormir en el coche...


  Al cabo de una hora, el intenso frío, le despertó... pero, sin combustible, no podía poner la calefacción...


  Había oído, que más de una persona, había muerto congelada, al ponerse a dormir en el coche, en una noche como aquella... empezó a ponerse nervioso y decidió echar a andar...


  Llevaba ya más de dos hora andando entre el temporal, cuando empezó a notar, que las fuerzas le abandonaban... empezó a pensar, que moriría...


  La cabeza, no le respondía, ya no podía pensar con claridad, se estaba desvaneciendo... de pronto, una voz sonó a sus espaldas... “que le pasa señor”.


  Pièrre, casi llorando de emoción le dijo, me he perdido, tengo el coche a dos horas de aquí...


  Gudrun, así se llamaba la muchacha, le dijo: pero si usted, está en la calle mayor de Schwartzwaltzzenegger...


  Pièrre, levanto la mirada y se sintió totalmente estúpido, efectivamente, estaba en medio de un pequeño pueblo, pero como era tarde, la mayor parte de las casas, tenían las luces apagadas y no se había dado cuenta...


  Notó cierto rubor en sus mejillas y le preguntó a la muchacha, donde había un hotel.


  Gudrun, le dijo que en el pueblo, no había hotel, pero que al final de la calle, había una fonda, donde alquilaban habitaciones...


  Entró en la fonda, y notó un agradable calor, vio la chimenea encendida, al fondo de la estancia, se sintió revivir, había varias mesas redondas de madera, donde varias personas tomaban cerveza...


  Pièrre pensó, que para olvidar su aventura, lo mejor sería tomar una cerveza, comer algo y acostarse...


  Se acercó a la barra y le dijo a la camarera: “Fräulein bitte eine Bier”, la camarera tomó una jarra y la llenó, dejando que quedaran dos centímetros de espuma y se la acercó a Pièrre, junto con otro recipiente, donde había una especie de tubo metálico...


  Pièrre, extrañado, le preguntó a la camarera, para que era aquel tubo.


  La camarera, le respondió, que aquel tubo, contenía agua caliente y que servía para introducirlo en la jarra de cerveza, si la encontraba demasiado fría...


  Pièrre, ya totalmente recuperado, sonrió y recordó, que alguna vez había oído, que existía esta costumbre, en algunos pueblecitos de la selva negra...


  Desde el fondo del local, una voz dijo: “monsieur, ¿voulez vous jouer avec nous?”...


  Pièrre, por el hecho de que habían preguntado en francés, “señor, quiere jugar con nosotros”, se dio cuenta, que se dirigían a él y pensó, que tal vez le iría bien distraerse...


  Se acercó a la mesa, les dio las gracias, y se sentó.


  Estaban jugando a un juego, que no reconocía y la baraja era muy extraña...


  Preguntó como se jugaba y le dijeron, que cada vez que le tocara, tirara una carta; que entonces el que llevara la mano, trataría de ganarle...


  Pièrre, pensó que era un juego muy soso, pero mejor esto que nada... les preguntó, que cuanto dinero apostaban cada vez y cuando le dijeron que nada, pensó que era todavía más soso de lo que le había parecido, pero en fin, cogió las cartas...


  El primer jugador, tiró la carta, el que tenía la mano, soltó una risotada, ¡ja, ja, ja! y a la vez que decía, ¡he ganado!, le alcanzó un cuchillo al jugador...


  Éste, impertérrito, tomó el cuchillo, puso una mano sobre la mesa y se cortó un dedo...


  Pièrre, lanzó un grito de terror y se iba a levantar de la mesa, cuando notó el filo de una navaja en su cuello...


  La voz de Gudrun, la muchacha, que le había encontrado a la entrada del pueblo, le dijo: “si te levantas, te matarán, la partida no acaba hasta que alguno de los jugadores, pierde cinco dedos...”


  Pièrre, estaba horrorizado, le tocaba jugar a él, las manos le temblaban, un sudor frío, recorrió su cuerpo, tomó una carta, la puso en la mesa y cerró sus ojos aterrado...


  Pièrre, oyó la voz del jugador, que llevaba la mano decir: “he ganado” soltando a continuación una horripilante carcajada ¡ja, ja, ja!...


  Se sentía paralizado por el terror, la carcajada, todavía resonaba en sus oídos, cuando un sonido seco, potente y prolongado, le hizo saltar de la silla y abrir los ojos...


  Pièrre, reaccionó con rapidez, apretó el pie derecho con fuerza, el claxon de aquel camión, le había despertado justo a tiempo, de aquel horrible sueño, le habían faltado centímetros, para empotrarse contra la valla de la autopista...


  Estuvo un buen rato parado y cuando reaccionó, se dirigió a la primera salida de la autopista...


  Salió y después de haber recorrido cuatro kilómetros, encontró una bifurcación, Pièrre, sonrió y tomó la de la izquierda, no quería tomar la misma que en el sueño... sus dedos le importaban demasiado...


  Una vez recorrió un par de kilómetros, vio las luces de un pueblo, rió divertido y se dirigió a él... El letrero de la entrada del pueblo, estaba roto, solo se podía leer negger...


  Siguió la calle principal, buscando un hotel, de pronto, vio una fonda, que le resultó familiar...


  Entró en el local, había varias personas tomando cerveza, sentados en mesas redondas de madera...


  Al fondo, la chimenea encendida... todo era igual que en el sueño... Pièrre, sonrió, todos los locales, en aquella zona, son muy parecidos...


  Se acercó a la barra y le pidió una cerveza a la camarera... de pronto una voz desde el fondo, le dijo: “¿quieres jugar?”....


  Nunca nadie en Schwartwaltzzenegger, se ha llegado a explicar, porqué aquel extranjero, salió tan apresuradamente de la fonda, sin tomarse siquiera la cerveza y marchando con su coche, como alma que lleva el diablo... total, si no le gustaba el póquer, podía haberlo dicho...


  ¿Sabes una cosa?... si juegas demasiado, puedes perder hasta los dedos...


  


  Instintivamente, Carla miró sus largos dedos y sin saber porque, lo asoció a un repóquer de ases... De golpe, el estrépito de un trueno la sacó de su abstracción. Miró por el ventanal, a lo lejos vio el refocilar de los relámpagos. Se avecinaba una tormenta.


  Terminó de apurar el cigarrillo, se sentía muy eufórica, muy ligera, casi volátil... Le parecía que su cabeza estuviera en plena vorágine, como en un inmenso tiovivo... Aún y así se sentía muy bien, capaz de enfrentarse a cualquier cosa, a cualquier situación... Deseaba sentir la tormenta, anhelaba oír el ruido de las gotas al caer sobre el suelo, suspiraba por oler este especial y agradable aroma de tierra mojada...


  El resplandor de un relámpago, iluminó la estancia y el estruendoso trueno que le siguió, hizo vibrar los cristales del ventanal... La luz empezó a parpadear... Pero Carla, no sentía ningún temor... Se notaba totalmente protegida, como entre mágicos algodones... Parecía disfrutar del momento más lúcido de su existencia.


  El fuerte viento azotaba los árboles, que en su desenfrenado vaivén, producían fantasmagóricas imágenes, que parecían cobrar vida con el resplandor de los rayos... Toda la seguridad de Carla, se desvaneció como por ensalmo y se halló presa del más absoluto pánico... Con el libro aún apretado entre sus manos se fue arrinconando en el hueco que quedaba entre el mueble bar y la pared.


  De pronto, la luz dejó de parpadear y se apagó, Carla no pudo reprimir un alarido... Sus manos empezaron a temblar de forma incontrolable... Aquellas fantasmagóricas formas que producían el movimiento de los árboles, parecían entrar por la ventana... Las sombras de los muebles, empezaron a girar vertiginosamente en su cabeza, tenía la sensación de que su vida se le escapaba... notaba que perdía el conocimiento... A continuación solo oscuridad...


  CAPÍTULO DÉCIMOSEGUNDO - IRISH


  


  Cuando la luz volvió, el cuerpo de Carla yacía inmóvil en el suelo. Tal vez la luz, tal vez el rumor de la tormenta, que aunque más lejana seguía en pleno apogeo, empezaron a sacar a Carla de su inconsciencia... Sus ojos empezaron a parpadear ligeramente, mientras un intenso silbido se hallaba instalado en su cabeza... Lentamente, las imágenes fueron cobrando nitidez y aquel horrible pitido iba perdiendo intensidad. Por unos instantes, Carla, no sabía muy bien donde estaba... Siquiera tenía conciencia de estar viva o muerta...


  Apoyó su mano derecha en el suelo, para intentar levantarse y sintió entonces un intenso dolor en el codo, que le hizo volver a la realidad en medio de un quejido... Instintivamente lo miró y vio la piel levantada y un moretón en el antebrazo... Posiblemente se habría golpeado con el mueble bar al caer...


  No entendía nada, no conseguía comprender lo que aquella noche le estaba sucediendo... Casi sin darse cuenta, presa de una cierta histeria, rompió a sollozar...


  Transcurridos unos instantes, puso en marcha su mente lógica e intentó recomponerse... No sucedía nada, tan solo había sido víctima de un ataque de pánico... La tormenta, el libro, tal vez el silencio, habían influido, pero lo auténticamente cierto, es que era la primera vez en su vida que experimentaba semejante congoja... Intentó esbozar una sonrisa, mientras un poco tambaleante aun, se dirigía al sofá.


  Cuando se hubo sentado, reparó en el libro, que se hallaba abierto en el suelo, justo en el rincón donde unos instantes antes había estado ella... Su primer impulso fue ir a recogerlo, pero pensó que mejor no seguir leyéndolo. Estaba demasiado alterada. Necesitaba relajarse. Se dirigió a la cadena musical y decidió poner algo de música. Tal vez le ayudara a poner orden en sus pensamientos.


  Por los altavoces, a muy bajo volumen, empezaron a desgranarse los primeros acordes del Canon de Pachelbel. Aquella música tenía un efecto balsámico sobre sus exacerbados nervios. Una intensa emoción estremeció su cuerpo y no pudo evitar un involuntario suspiro. Cerró sus ojos y respiró profundamente. Poco a poco, iba recuperando su equilibrio.


  Sintió que aquel estado de suma relajación, la había adormilado... Aunque Iván, siempre que se quedaba a cuidar a los niños, le decía que se acostara a dormir, prefería no hacerlo. No se perdonaría que les sucediera algo a aquellos diablillos... Abrió sus ojos y se desperezó... Sin darse cuenta, instintivamente sus ojos nuevamente tropezaron con el libro... No sabía por qué, pero lo cierto es que ejercía sobre ella una extraña fascinación... No le parecía una obra de arte, pero no podía renunciar a su lectura.


  Decidió recogerlo y proseguir con las narraciones, pero antes iría a la cocina y tomaría un bocado. Aun se sentía un poco descompuesta...


  Todavía llevaba el último gajo de naranja en su mano, cuando apagó la luz de la cocina encaminándose hacia el libro. Se agachó junto al mueble bar y lo levantó con su mano izquierda. Su brazo derecho aun le dolía un poco... Había quedado abierto justo por el relato que correspondía. Miró su título interesada. ..


  


  IRISH


  El avión, estaba aterrizando... sonrió... la lluvia, estaba cayendo con intensidad sobre Londres.


  Empezó a pensar, que echaría de menos la luz de Barcelona... el mar... pero en fin, como dijo César, "la suerte estaba echada"...


  Sería un mes aburrido, pero con un poco de suerte, perfeccionaría su inglés y conseguiría aquel trabajo de guía turística, que tanto deseaba.


  Los días fueron pasando... fue a clases... paseó por Picadilly Circus, por Coven Garden, visitó la Tate Gallery... pero, a lo que más se dedicó, fue a recorrer los parques... tenían algo especial, el solo hecho de que un cervatillo, se acercara a ella, ya lo valía todo... aunque lo que más le seducía era aquel color intenso, de la hierba recién mojada. ..


  Solo le faltaba una semana para volver a casa y de repente recordó, que no había comprado ni un maldito suvenir... sin pensar, se dirigió a la primera tienda de aquella estrecha callejuela... entró y empezó a mirar todos aquellos big beng... no encontraba nada... entonces una mirada la taladró. Allí estaban los ojos verdes más bonitos, que jamás había visto... lo extraño, es que él, la estaba mirando absorto, sin decir palabra... tal como si hubiera visto una aparición...


  Al cabo de unos instantes, aquel hombre, le sonrió y desapareció tras una escalera.


  El dueño de la tienda, se me acercó y me explicó, que aquel hombre tan extraño. Se llamaba George y que había ido a su tienda, para distraerse, ya que su mujer Brenda, había muerto de leucemia, el mes anterior y estaba pasando por un verdadero infierno...


  Me contó, que yo era idéntica a Brenda, que tenía su misma imagen, de ahí el susto de George...


  Me reí, aquello, debía ser una forma de ligar inglesa... en aquel momento, George, se acercó y me enseñó un álbum de fotos... era increíble, allí estaba mi imagen, mi..., rostro, mi expresión...


  Algo pasó entonces, sin darme ni cuenta, me sumergí en su mirada, en su mundo; él era irlandés... me enamoré de él... me enamoré de Irlanda...


  Retrasé mi vuelta a Barcelona tres meses, viajé a su país... me contó, que sus ojos eran verdes, al igual que los de Brenda, porque como cuenta la leyenda, al mirar el verde de los prados de Irlanda, te hipnotizas hasta que te difuminas en él. ..


  Pasaron diez años, ella, se había casado con Carlos, tenía dos hijos y una hija... Una hija llamada Irish... Irish, cuando empezó a hablar, lo primero que dijo, fue precisamente esta palabra... Irish...


  Aunque a Carlos no le gustó la idea, decidí llevar a Irish a un hipnólogo amigo mío, para que le hiciera una regresión.


  Alberto, el hipnólogo, aún se sorprendió más que yo, al enterarse de su vida pasada... había vivido en irlanda, se llamó Brenda y había muerto de leucemia, hacia diez años y se había reencarnado en Irish.


  ¿Sabes una cosa?.. Aunque a Irish, le gusta el sol de Barcelona... prefiere los días de lluvia...


  


  Al terminar el relato, Carla, se sumió en una profunda reflexión... Realmente sería interesante saber que habíamos sido en vidas anteriores... Recordó a un hipnólogo del que un día Nacho le había hablado y que según parecía lograba con bastante facilidad llevar a la gente a un estado alterado de consciencia, desde el que revivían anteriores existencias... Pensó que tal vez resultaría divertido visitarle... Dejó volar su imaginación y empezó a analizar diversas posibilidades para sus anteriores vidas... Se vio como princesa, como mendiga, incluso se sintió en la piel de un valeroso caballero medieval... Su abstracción iba en aumento... Era como si sin quererlo, estuviera entrando en un trance hipnótico...


  La imagen de la habitación, de los muebles, del enorme ventanal se iban difuminando por momentos, hasta dejar paso a la contemplación de un intenso y blanco resplandor... Sentía como si su mente se hubiera liberado de la cárcel de su cuerpo y vagara libremente por el infinito, descubriendo nuevas dimensiones.


  De repente en medio de esa explosión de luz y libertad, la fugaz imagen que con brutalidad se fondo en su mente con absoluta nitidez, la devolvió sobresaltada al mundo real...


  Se había visto a sí misma, con el cuerpo ardiendo entre horripilantes crepitares, sobre una pira de leña...


  ¿Habría realmente sido una bruja? , ¿Habría efectivamente muerto abrasada?, ¿O simplemente su imaginación y el cuento "Fuego Purificador", que rato antes habla leído, le habían jugado una desagradable mala pasada? ...o lo que era peor, ¿se trataría de una premonición y acabaría por morir achicharrada?


  Sonrió, no sin cierta intranquilidad y pensó: "¡Ya está bien, este libraco no va a poder más que yo!"


  Mientras encendía otro de aquellos extraños cigarrillos, aunque notaba su vello completamente erizado, pasó la página del libro buscando morbosamente una nueva historia...


  CAPÍTULO DECIMOTERCERO - LA SEÑAL


  


  Aunque el sabor de aquellos cigarrillos no era especialmente grato, cierto era que a Carla le parecía que mantenían mucho más viva su imaginación y percepción. Era extraño, no solía fumar demasiado, pero aquellos cigarrillos, a pesar de no gustarle demasiado, se habían convertido en una auténtica tentación... La pena es que aun quedaba mucha noche por delante y ya solo le quedaba uno más...


  Pegó una profunda calada y miró el título de la siguiente historia, mientras aquel denso humo parecía horadar sus pulmones.


  Mientras soltaba el humo lentamente, se abstrajo y recordó jocosa todo lo que le había ido sucediendo a lo largo de aquella larga noche... En sus labios se dibujo una sonrisa, que casi de inmediato dio paso a una sonora carcajada... Carla, no entendía por que se había reído, pero lo cierto es que el estrépito de su propia risotada, le había retornado a su estado consciente...


  Dirigió su mirada nuevamente hacia el libro, en su cara podía observarse la expresión de una mal contenida y anómala hilaridad...


  Sin más dilación, Carla, empezó a desgranar la siguiente aventura...


  


  LA SEÑAL


  Aquel domingo, con la lentitud consecuencia de los años, María, empezó a levantarse; como cada mañana dirigió su mirada al viejo reloj de la cómoda, que se había cansado de funcionar, deteniéndose a las 11,45 h., hacía ya más de 15 años.


  Una sombra de tristeza, oscureció su anciano rostro, los pensamientos se agolparon en su, todavía, lúcida mente. Hacía ya 7 años, que su marido, José, había muerto. Recordaba, con nostalgia, aquellos 62 años, que compartieron. De todo hubo, en su vida en común, alegrías, esperanzas, tristezas, penas, ilusiones, hambre, guerras... pero siempre, el amor que se tenían, se había mantenido intacto, o mejor dicho, había crecido día a día. Hasta el último día, para dormirse, debían estar abrazados. Eran dos seres con un sólo objetivo: amarse.


  Ocho años atrás, cuando el médico les comunicó, que aquella enfermedad, era irreversible y que a José le quedaba poco tiempo, decidieron aceptarlo con resignación y serenidad, dedicando el tiempo que quedara el uno al otro.


  Durante el último mes de enfermedad, sólo una duda atormentaba a María, precisaba conocer, si había algo mas después de la muerte, saber si nuevamente estarían juntos cuando ella muriera... José, tal vez para confortarla, le había prometido que desde dónde estuviera, se comunicaría con ella le dijo, que si no podía hablarle, le indicaría su presencia, situando las agujas de aquel viejo reloj, a la 1,15h. Hora en la que se habían casado aquel luminoso 12 de Mayo de 1950.


  Sus pensamientos, se interrumpieron, cuando sonó el timbre. Su nieta, Gloria, acompañada de su marido y su hijo Pau, habían ido a visitarla. Su cara se iluminó, aquel niño de 6 años, movedizo y cariñoso, era su mayor ilusión. Mientras hablaba con su nieta, el niño se acercó a la cómoda y empezó a tocar el reloj, María se sobresaltó y se dirigió con pasos cansados hacía allí. Al llegar junto a él, su expresión, se lleno de ternura, lo estrechó con suavidad contra su pecho, mientras una lágrima de alegría, se deslizaba, por su arrugada mejilla... El reloj, estaba marcando exactamente la 1,15h. Por fin había descubierto el secreto de la existencia... Sabía ya que el amor perdura más allá de la propia vida.


  


  Carla, mientras exhalaba el humo del cigarrillo, dejó volar su imaginación e intentó percibir como se sentiría, si siendo ya anciana, Nacho muriera y la dejara sola... Sin saber como, aquella expresión jocosa que hacía un instante iluminaba su cara, se tornó súbitamente en una sombría mueca de desazón... Instantes más tarde, unas lágrimas se deslizaban sin rumbo fijo sobre sus mejillas, sirviendo de preludio a un incontrolado llanto. Carla, entre sollozos, intentó razonar y se dijo a sí misma, que para que aquella lúgubre idea se materializara, afortunadamente faltaba aun mucho tiempo, además siquiera tenía la certeza de no ser ella quien muriera antes...


  Mientras intentaba recomponer su maltrecho estado de ánimos, Carla se dio cuenta que tenía una extraña sensación como de flotar. Era parecida a un mareo... pero diferente... Tal vez había sufrido demasiadas emociones en tan corto espacio de tiempo. Pensó que no merecía la pena seguir generando motivos de preocupación y se dispuso a leer la siguiente narración.


  CAPÍTULO DECIMOCUARTO - LA MANSIÓN


  


  Se sentía completamente embotada, con una muy baja actividad mental. Inesperadamente le pareció oír unos ruidos, parecidos a martillazos provenientes del jardín.


  Con paso trémulo e inseguro, se encaminó hacia el ventanal y oprimió el interruptor que se hallaba tras la cortina. Los potentes reflectores de la azotea, iluminaron el jardín, convirtiendo la noche en día. Carla, con sus ojos adormecidos, escrutó atentamente cada rincón de aquel pequeño vergel, pero salvo las danzantes sombras arbóreas, no vio nada alarmante, aun y así, entreabriendo ligeramente el ventanal, con voz queda espetó:


  “¿Hay alguien...?”


  Solo un sepulcral silencio roto, tan solo, por el canto de las cigarras, respondió a su interjección...


  Con un hilo de voz, no exento de temor, preguntó angustiada:


  “¿Hay alguien...?”


  Por única respuesta, una ráfaga de ese aire frío, del que a veces sopla en las noches primaverales cuando el calor no se ha cimentado aun, le golpeó con fuerza la cara despertándola con rudeza, en medio de un escalofrío... Eso sí, un pequeño escalofrío...


  Carla dijo para sí misma: “Me parece, que me estoy durmiendo por momentos y eso me hace tener alucinaciones de todo tipo. Creo que debo tomarme un café bien cargado...”


  Apagó los reflectores del jardín, dejó el libro sobre el sofá y con paso decidido, se dirigió a la cocina. Mientras calentaba el café le asaltó la mórbida necesidad de seguir con el libro. No podía entenderlo, le ponía nerviosa, pero no podía abandonarlo.


  Con la humeante taza de café en sus manos, condujo sus pasos hacia el sofá y sin poder esperar a tomar un sorbo, abrió nuevamente el libro.


  


  LA MANSIÓN


  El coche iba devorando los kilómetros, que separan Rosario de Bariloche. Después de años de trabajo, Sergio y Mónica, habían conseguido con gran esfuerzo, rentabilizar los bares musicales, que habían instalado, lo que les permitía tener una cierta holgura económica, para disfrutar de unas merecidas vacaciones de invierno, en aquel mes de Agosto.


  Sergio, había propuesto ir a San Carlos de Bariloche, pues cuando tenía 14 años, había ido en un viaje, con la escuela... quedó maravillado y con ganas de visitar el parque natural, que unía las provincias de Río Negro y Neuquén, recorrer el inmenso lago Nahuel Huapi, la Isla Victoria... el Bosque de los Arrayanes, que no pudo ver, por que no le alcanzó el dinero.


  Se instalaron en el hotel y lo primero que hicieron, fue reservar el viaje, para recorrer el lago, al día siguiente. Por la mañana, se levantaron y una vez arreglados, con una ilusión casi infantil, subieron en el coche y se dirigieron al embarcadero, situado a pocos Kms. de San Carlos de Bariloche.


  Aquella sinuosa carretera, discurría a través de hermosos parajes medio nevados, que dejaban ya entrever que iban a visitar algo maravilloso. Cuando llegaron al embarcadero, había varios autocares rebosantes de turistas ávidos de conocer aquella maravilla. Mientras hacían cola para embarcar, Mónica vio aquella bella mansión colonial, situada a escasos metros del embarcadero y le sorprendió que estuviera en venta.


  Una vez el barco empezó el recorrido, una voz por la megafonía interior, iba explicando los detalles de la travesía... la increíble profundidad del lago... De pronto algo les distrajo... una pequeña bandada de albatros se acercaba al barco, junto con otros viajeros, salieron a cubierta, para verlos mejor... era curioso... tal vez, quizás porque ya estaban acostumbrados a la gente, esos pájaros se acercaban y cogían la comida que se les ofrecía, de la mano de los viajeros.


  El barco atracó en el embarcadero de Isla Victoria, el guía dijo que le siguieran y empezó a andar por aquellos senderos de tierra, mientras iba explicando lo que iban viendo, la antigüedad de los árboles..., las distintas especies... Era increíble, pero de pronto pasó a ser un cuento de hadas, se adentraban en el Bosque de Los Arrayanes, un tipo de arbusto, que en condiciones normales, puede alcanzar los 3 metros de altura, pero que el especial microclima de la isla les había conferido tamaños increíbles, entre diez y treinta metros y una frondosidad inverosímil... en el medio del bosque una casita de madera, digna de un cuento, tal vez era cierto que Walt Disney, se inspiró allí para realizar la película Bambi...


  El grupo fue saliendo del bosque y se dirigieron a comer al restaurante turístico de la isla, durante la comida Mónica le comentó a Sergio, que había visto una mansión impresionante en venta, al lado del embarcadero y teniendo en cuenta el gran número de turistas que visitaban el lugar, tal vez no fuera ninguna tontería, pensar en montar un restaurante para servir cenas cuando regresaban del lago... a Sergio, le gustó la idea y decidieron ver de cerca la casa cuando regresaran. Era increíble..., debía tratarse de un error... No era posible que aquella enorme casa colonial sólo costara cinco mil dólares... decidieron llamar a la inmobiliaria, les confirmaron el precio y quedaron de acuerdo para visitarla al día siguiente. Alas diez de la mañana pasó a recogerles por el hotel el vendedor de la inmobiliaria, era un personaje estrafalario, vestía de tal guisa que parecía sacado de aquellas viejas películas de Valentino, su tez era pálida, pero parecía muy amable... La casa estaba en un perfecto estado de conservación, con un mínimo de obras podía quedar a punto, para abrir el restaurante. Cuando llegaron al ala oeste, el vendedor les señaló una puerta y les dijo que nunca había podido enseñar a nadie aquel trastero, ya que la puerta estaba cerrada y no disponía de la llave, pero que al tratarse sólo de una pequeña estancia, habían preferido no romper la cerradura.


  Aquel mismo día cerraron la operación y se quedaron con la casa. Pasaron la noche haciendo planes, totalmente ilusionados con la idea del restaurante... además en aquel idílico paisaje.


  Al día siguiente, muy temprano, se fueron a la mansión y empezaron a recorrerla... cuando llegaron a aquella puerta cerrada, Sergio empezó a desmontar la cerradura... cuando lo consiguió, abrieron la puerta... algo les horrorizó, el suelo de la habitación estaba lleno de esqueletos humanos Aterrorizados iban a cerrar la puerta, cuando una fuerza irresistible les succionó hacia el interior y les estampó contra una de las paredes... la puerta se cerró tras de ellos... todos los gritos y esfuerzos por moverse resultaron inútiles... después de muchas horas, se encontraban exhaustos...


  Al despuntar el alba oyeron unos pasos por el exterior de la casa... vieron una silueta por la ventana. Era el vendedor. Empezaron a gritar, confiando en que les oyera... El vendedor, soltó una lúgubre carcajada, ¡Je, je, je...! e impasible, con rítmicos martillazos, empezó a clavar el cartel, que indicaba que la mansión estaba en venta.


  Al terminar con la lectura, Carla, no pudo evitar recordar lo que antes había oído en el jardín y sin saber porque, se dirigió nuevamente a encender los reflectores para hacer una nueva mirada al exterior.


  Una vez tranquilizada, se sentó por enésima vez en el sofá, para proseguir con la lectura de aquel libro, que cada vez le resultaba más fascinante.


  CAPÍTULO DECIMOQUINTO - ESPEJISMO


  


  De pronto la expresión del rostro de Carla sufrió un repentino cambio, ¿sería real todo lo que estaba viviendo aquella noche o se trataba tal vez de un mal sueño? Si era así, solo deseaba despertar.


  Su mente empezó a elucubrar, llegó a pensar que tal vez, siquiera existía y que formaba parte del sueño de otra persona. Se sentía mal y mareada, como si nada fuese real... como si todo fuera un espejismo.


  Pensó que no era buena dar rienda suelta a sus pensamientos y se dispuso a leer un nuevo capítulo... Al ver el título, el corazón le dio un vuelco... ¿Se trataba simplemente de la casualidad, o bien alguien o algo estaba manipulando sus pensamientos?


  A pesar del temor que sentía, no pudo zafarse de aquella extraña atracción y comenzó a leer...


  


  ESPEJISMO


  No consigo entender la vida... Durante años, me había negado la suerte y el amor. Cuando ya me sentía totalmente vacío y tan solo esperaba, que mi final no tardara demasiado, la conocí... Era deliciosamente vital... era tan joven... la veía como un sueño, algo irreal.


  Después de tantos años de plasmar sentimientos y situaciones en mis libros, cuando me la presentaron, solo acerté a balbucear un lacónico hola... Ella, sonrió, parecía una diosa vestal. Con voz melódica, me dijo, que siempre había admirado mis narraciones y novelas, que sin duda, para conseguir transmitir toda la emotividad, que impregnaba a mis libros, yo, debía ser una persona con una gran carga de vivencias... que le encantaría poder charlar tranquilamente conmigo...


  Me sentí terriblemente halagado, pero al mismo tiempo, pensé que, se encontraba tan lejos de la realidad... Desgraciadamente, jamás, había vivido ninguna de aquellas apasionadas historias de amor, que contaba en mis libros...


  El ambiente, que había en la entrega de aquellos famosos premios literarios, confería al salón del hotel, un cierto halo mágico... Un enjambre de periodistas, intentaba recoger alguna declaración de Edgar, que había sido galardonado, por enésima vez, pero Edgar, no acertaba a decir nada... De forma nerviosa, casi obsesiva, desviaba su mirada y escrutaba el salón, intentando en vano, localizar a aquel ángel, que le habían presentado hacía un rato...


  Pasó el tiempo y Edgar, había ya casi olvidado aquel fortuito encuentro, cuando de pronto un día, sonó el teléfono...


  Al oír su voz, me sentí preso de una emoción, hasta entonces desconocida para mí... oí nuevamente, la música de su voz... Era ella, entonces me di cuenta... tan siquiera conocía su nombre... no podía tampoco recordar, quién me la había presentado... MI corazón latía violentamente, la sangre golpeaba mis sienes con fuerza... Sentí un estremecimiento. En todo mi cuerpo, cuando me dijo, que le había costado mucho localizarme -mi teléfono no aparece en la guía- que deseaba tener conmigo aquella charla, que me propuso. Me preguntó, si podíamos quedar algún día... En aquel momento, me sentí totalmente incapaz de coordinar mis ideas y de forma totalmente maquinal, le dije que podíamos cenar juntos el lunes, que la esperaba a las 9, en el restaurante del Club Náutico...


  Al colgar el teléfono, estaba rebosante de felicidad, pero en unos instantes, se sintió totalmente imbécil, faltaban nada menos que cinco días, para aquella cita de ensueño, pero además, ni tan siquiera, le había preguntado como se llamaba... Nunca le había parecido tan lento el transcurrir del tiempo, aquellos días, le parecían interminables, pero al mismo tiempo, deseaba que aquel lunes no llegara, porqué temía que ella no apareciera...


  El domingo por la noche, no pudo pegar ojo, como si fuera un adolescente, desde las siete de la mañana, empezó a mirar en el armario, tratando de descubrir, que ropa sería la más apropiada, no sabía como vestir, intentaba descubrir, que estilo le gustaría más a ella... Por fin decidió, que teniendo en cuenta, que ella no debía tener más allá de los 23 años, lo más adecuado, sería llevar indumentaria deportiva.


  El espejo, le devolvió a la cruda realidad al mirarse en él, sintió por primera vez en la vida, cuanto le pesaban sus 58 años. Se dio cuenta de lo imposible de la situación y decidió vestirse como siempre, clásico y tal vez un tanto anticuado... era ya demasiado tarde para él.


  Intenté contener la rabia, que me embargaba cada vez que recordaba mi edad. Decidí, para calmarme, ir paseando a la cita, como el restaurante estaba al otro lado de la ciudad, salí de casa a las siete. Absorto en mis pensamientos, caminando lentamente, llegué al puerto a eso de las ocho... como era pronto me acerqué al mar, siempre me había resultado relajante, pero hoy solo me servía para añadir melancolía, a mis pensamientos, incluso, sin saber como, en mi cabeza, sonaba la voz de Marina Rosell, interpretando "La Gavina”... A las nueve menos cinco, entré en el restaurante del Club Náutico, convencido de mi estupidez.


  Unos instantes después entró ella, estaba radiante, le buscó con la mirada y se fue casi corriendo a su encuentro... le dijo que no esperaba encontrarle, que el miércoles anterior, al colgar el teléfono, había empezado a pensar, que era totalmente absurdo, creer que él iría a cenar con ella... Un hombre tan famoso, tan atractivo, tendría sin duda cosas mejores que hacer. Le dijo, que le agradecía enormemente, que le hubiera hecho caso, que por fin convertiría en realidad su sueño: conocerle y hablar con él.


  Sentí nuevamente la sensación de ser importante, al igual que el día que me la presentaron. Volví a sentir el mismo rubor infantil, pero decidí sobreponerme a mis pensamientos y encargué la cena... Seguimos hablando continuamente. Alma, que así se llamaba, tenía una gran cultura, conocía los temas literarios casi mejor que yo... Lo único cierto, es que cada minuto que pasaba, me sentía mas fascinado y atraído por ella... Sabía, que me estaba enamorando por primera vez en mi vida, me sentía más vivo y más joven que nunca... Esa sonrisa esos ojos... me parecía la mujer más hermosa del mundo.


  Después de cenar, me dijo, que lo estaba pasando mejor que nunca, que por favor no rompiera la magia de aquel momento y que la llevara a pasear por la playa, Tal vez la luna, tal vez el mar... algo especial sucedió aquella noche, porqué si él se había enamorado, Alma, se sentía volar, se sentía en otra dimensión, había encontrado en Edgar, todo aquello, que había soñado y que ningún muchacho de su edad, había sabido darle.


  Instintivamente, al andar, tomó la mano de Edgar, y éste, descubrió lo que era el cielo... Nunca había sentido algo así, sin saber como se encontraron fundidos en un cálido beso... y después otro y otro... Edgar, sintió miedo y no se atrevió a seguir, la acompañó a su casa y le pidió, que se vieran de nuevo al día siguiente...


  Desde aquella noche, nos fuimos viendo a diario, mi corazón desbordaba alegría... Alma, consiguió que olvidara por completo la diferencia de edad, que nos separaba... al cabo de dos meses, le pedí que nos casáramos... Una vez casados, cada día que pasaba, era mejor. Alma, se sentía cada instante más feliz. Yo cada momento era más dichoso y me sentía rejuvenecer...


  Transcurrido un tiempo, Alma quedó embarazada. Sus ojos brillaban de alegría, cuando el análisis lo confirmó... Fue entonces cuando me dijo, que el único motivo, por el cual a veces se sentía apenada, era cuando pensaba... que yo, me iría antes... y que cuando esto sucediera, no sabía si podría encontrar motivos, para seguir viviendo... Edgar intentó convencerla, le dijo... le prometió, que haría todo para prolongar al máximo su vida, que viviría tanto como ella... dejó incluso de fumar, empezó a hacer deporte... pero sabía que la diferencia de edad, que tenía totalmente olvidada, era muy importante... Pasaron los meses, se acercaba el momento del parto, ambos, se sentían muy felices Fue entonces, cuando el médico, les dijo, que el alumbramiento, se presentaba difícil y que sería recomendable abortar. Alma, sin decir palabra, salió de la consulta y con los ojos húmedos, le dijo a Edgar, que aunque el riesgo fuera alto, deseaba tener aquel niño, ya que cuando él faltara, sería lo único, que la mantendría viva... Edgar, no consiguió hacerla cambiar de opinión...


  Faltaban pocos días para que Alma cumpliera cuentas y yo, estaba cada día más nervioso y preocupado. Había rezado mucho, para que no le pasara nada, había incluso, ofrecido mi vida a cambio de la de ella pero a veces, nuestras plegarias no son escuchadas y Alma y el niño murieron en el parto... Edgar, era un muerto viviente... no había nadie de la familia con quien mantuviera relación, no se lo dijo a nadie. Estaba decidido a no dar publicidad al tema...


  Aquel sábado por la mañana, fueron enterrados en el cementerio de Collcerola. Edgar, aunque seguía respirando, había muerto al perder a Alma.


  No sé como, pero al llegar a casa, quedé profundamente dormido, al despertar, una sola idea me obsesionaba, ir al cementerio. Volver a hablar con Alma. Totalmente abatido y desesperado, busqué en mi armario, aquella ropa que me había puesto el día de nuestra primera cita, me la puse y salí a la calle, dispuesto a dirigirme al cementerio saliendo de casa, me encontré con mi editor, me preguntó como me encontraba... que después de la entrega de premios, del día anterior, les dejé a todos muy preocupados, cuando sufrí el desmayo... que durante la noche, me había llamado varias veces por teléfono y que al no responderle, pensaba, que podía haberme pasado algo durante la noche.


  Pensé que se había vuelto loco, había pasado mas de un año desde aquel premio... no le respondí y me fui a buscar el coche, para dirigirme al cementerio... Al cruzar la calle, en el kiosco, estaba en la portada de todos los periódicos, mi fotografía, recogiendo el premio literario...


  Edgar nunca supo lo que pasó en realidad, pero tiempo después fue al cementerio de Collcerola y comprobó en el Registro, que aquel día en que le habían dado el premio, una mujer sin identificar, sin familia y con un tatuaje en un brazo en el que se leía Alma, había sido enterrada en la fosa común...


  


  Carla, se sintió turbada... ¿Estaría viviendo un espejismo? ¿Tal vez Nacho, no existía? ¿Era producto de su mente la casa de Iván? ¿Quizá siquiera existía ella misma?


  Presa de una terrible ansiedad, maquinalmente se dirigió al lavabo, prendió la luz y se observó en el espejo... No parecía tratarse de un espejismo, su imagen reflejada lucía muy real... De pronto el espejo, mostró tras de ella, una sombra deambulando por el corredor... Carla, lanzó un terrorífico alarido...


  Entrecortada por el sobresalto, se oyó la voz de David... “¿Qué te pasa tía Carla?, tenía sed y he bajado a beber agua...”


  Carla, puso la mano sobre su corazón, como si quisiera detener el galope, que éste había iniciado, mientras balbuceaba: “No pasa nada cariño, es que me has asustado...”


  Le dio un vaso de agua a David, le acompañó a la habitación y en unos instantes le dejó nuevamente en brazos de Morfeo.


  Mientras bajaba la escalera para ir nuevamente al sofá, Carla pensó, que estaba auténticamente alterada, que si alguien la estuviera observando, pensaría que era una “niña tonta” y sintió que aquella noche su gilipollez, pesaba como una losa... Tal vez había estado muy adormilada, pero ahora después del número que había montado con el niño, se encontraba plenamente despejada.


  Riéndose de sí misma, tomó el libro en sus manos y decidió proseguir...


  CAPÍTULO DECIMOSEXTO - NEFERTITI


  


  El incidente con David la había despertado de golpe, escupiéndole a la cara sus lamentables ataques de pánico y estulticia. Aquella casa, se dijo Carla, era tremendamente segura; no en vano era Nacho quien había instalado todos los dispositivos de seguridad, que además estaban conectados con su central. Si alguien tratara de entrar en la casa, posiblemente se enterara antes Nacho, que ella misma... además sonaría la alarma, que era un eficaz método disuasorio... Lo mejor era no permitir que la imaginación se desbordara...


  Haciendo acopio de fuerzas y voluntad, Carla empezó con el nuevo capítulo...


  


  NEFERTITI


  Era la primera vez, que David, visitaba Egipto... la luminosidad de aquel atardecer, en el desierto de Ghize, hizo que David, comprendiera la eternidad. La imagen majestuosa de las pirámides de Keops, Kefren y Mikerinos, le sobrecogió... estaba a punto de culminar uno de sus grandes sueños, visitarlas...


  Iniciamos el recorrido y comenzamos a disfrutar de los secretos, de aquella maravilla arqueológica...


  Al cruzar el umbral de la cámara real, aquellas bellas imágenes, empezaron a difuminarse ante mis ojos, las explicaciones del guía, se me antojaron como un incomprensible murmullo. Tan solo ella, estaba ante mí con nitidez. Era muy bella, todo su ser rezumaba sensualidad, sin saber como, me encontré hablando con ella. Su voz, era dulce y cálida, me sentí totalmente hechizado...


  Cuando el resto del grupo, fueron saliendo de la cámara con el guía, ella, le explicó, que allí descansaba la momia del faraón Amenotep IV, y que el sarcófago, que estaba en la cámara de la reina, contenía el esqueleto de su joven esposa, que siguiendo la tradición, había sido enterrada viva, contra su voluntad, para acompañarle en la barca de Anubis, hacia la eternidad y que en la tapa del sarcófago, un jeroglífico advertía:


  “Extranjero, que vendrás a liberarla, teme la ira de Amón...”


  Le pedí, que aceptara cenar conmigo... asintió con la cabeza y me pidió, que cogiera su mano con fuerza... cenamos, y como en un sueño, me encontré, casi sin darme cuenta, con ella en la cama de la habitación de mi hotel... la ternura y sensibilidad de aquel momento, me transportaron a una dimensión de placer hasta entonces desconocida para mi... pasamos toda la noche fundidos en un tierno abrazo, hasta que el sueño me venció...


  Al despertar en la cama, David, vio que ella no estaba... en la almohada, encontró una inquietante y enigmática nota:


  “Gracias por hacerme vivir de nuevo. Te quiero extranjero...”


  David se vistió apresuradamente y sumido en la desesperación tomó un taxi y se dirigió a la pirámide... estaba acordonada por la policía, alguien por la noche, había robado el sarcófago de Nefertiti, la esposa del faraón...


  Nunca volví a verla... desde entonces, su imagen me acompaña y me conforta, y solo desaparece cuando brilla el sol, dejándome sumido en la melancolía...


  Ahora lo entiendo todo y me pregunto: ¿Consiste en esto la ira de Amón?


  


  Carla, se quedó pensativa. El antiguo Egipto siempre le atrajo. No había podido visitarlo aun, pero deseaba hacerlo. Recordó lo impresionada que quedó cuando visitó el Museo Británico en el viaje de fin de curso, que hizo al acabar el Bachillerato. Era un museo apasionante, fundado en 1.753, donde sin duda, lo que más fascinante le pareció fue la Salas dedicadas al Antiguo Egipto. Según le habían dicho había allí monumentos mortuorios, sarcófagos y cuerpos embalsamados en mayor número y calidad que en los museos del propio Egipto.


  La cultura egipcia, le parecía muy rica en ritos y leyendas, además de muy avanzada para su época. En ella, algunos animales eran considerados poseedores de determinados poderes sagrados y a su muerte eran frecuentemente momificados. Un buen ejemplo, era el gato de Abydos, en el Nilo, que data del año 30 a. C. y cuya momia se exhibe en dicho museo.


  Una de las cosas por las que Carla sentía una mayor pasión, era por la importancia que en Egipto, se daba a la muerte. Sin saber porque, vinieron a su memoria algunas estrofas, imputadas al “Libro Egipcio de los Muertos”...


  “Yo soy el hoy, yo soy el ayer, yo soy el mañana.


  A través de mis numerosas vidas, sigo siendo joven y vigoroso.


  Yo soy el alma indivisa y misteriosa, que al principio creó Dios y cuya esencia oculta, alimenta Duat del Amenti y del Cielo.


  Yo soy el Guía de Oriente, el Señor de los Dos Rostros Divinos.


  Mi luz reviste a todos los resurgidos, que mientras llevan a cabo sucesivas transformaciones en el reino de la muerte, penosamente buscan el camino a tientas, en el Reino de las Tinieblas.


  Vosotros, espíritus de cabeza de gavilán, de ojos impasibles; vosotros, que habitáis los lugares elevados, escuchad atentamente las palabras mágicas pronunciadas por los que siguen mi ataúd que avanza hacia la oscura morada.


  Y vosotros, que precedéis y seguís a Ra a lo largo del camino hacia el vértice del cielo, mientras él mismo, Señor del Santuario erigido sobre su barca, hace aparecer, con el fulgor de sus rayos, los frutos de la tierra.


  ¡Todos vosotros, sabed, en verdad, yo soy Ra!


  Ra en lo opuesto, y por tanto, yo mismo, es decir, el que ha cincelado de cristal la bóveda del firmamento de Ptah.


  ¡Oh Ra!, tu espíritu se regocija, tu corazón está contento cuando contemplas la maravillosa armonía de este día, cuando penetras en esta celeste ciudad de Khemenu, para abandonarla luego por la puerta del Este...”


  Aquellos extraños textos, que para algunos podían parecer lúgubres, a Carla la transportaban a una poesía espiritual, difícil de encontrar en cualquier otra versificación.


  


  Se planteó que debía convencer a Nacho, para viajar a Egipto...


  CAPÍTULO DECIMOSEPTIMO - BERTA


  


  Carla iba a encender el último de aquellos extraños cigarrillos, instintivamente miró su reloj de pulsera. Marcaba las cinco y media de la mañana. Miró el ventanal y se dio cuenta que con pasos cansinos iban haciendo su aparición las primeras luces del alba.


  Aun quedaba mucho tiempo por delante, antes de que regresaran Iván y Eugène. Decidió guardar el cigarrillo para más adelante.


  Mientras miraba de soslayo el nombre de la siguiente historia, el rítmico sonido de la lluvia reapareció. La incipiente luz del exterior se había borrado de un plumazo, llevándose con ella aquella ligera sensación de confort y seguridad que Carla, había comenzado a sentir.


  Cada vez arreciaba más, la mente de Carla no conseguía zafarse del angustioso recuerdo del terror, que pocas horas antes sintió durante la tormenta. Presentía que si no conseguía imponer su voluntad, al poco rato volvería a sentir lo mismo.


  Intentando controlar sus emociones, puso su mente en blanco y empezó a leer...


  


  BERTA


  -Mi mujer, murió hace un año. En aquel mismo instante, la vida para mí, perdió todo su sentido...


  -Transcurridos unos meses, decidí comprar una perrita...


  Él pensó, que así olvidaría la muerte de su esposa y no se sentiría tan solo...


  -Al volver de la tienda, una vez en casa, me di cuenta, que los ojos de la perrita, me miraban con tristeza... no jugaba con la pelota... no corría por el parque, cuando la sacaba a pasear e incluso muchas veces, no quería comer... se quedaba horas y horas, observándome fijamente...


  Una noche, despertó sobresaltado, notó una presencia en la habitación... encendió la luz y cual fue su sorpresa, cuando vio, que allí, estaba su mujer, observándole fijamente, por un momento, creyó haber perdido la razón... la vista, se le nubló y oyó una voz: “estoy bien, no te preocupes por mí, siempre estaré a tu lado, pero no con mi cuerpo... te quiero...” sonó un estruendo y la imagen, desapareció... frente a él, estaba la perrita...


  -No sé si realmente mi mujer, vive en ella... no sé si realmente existe la reencarnación, solo sé que desde aquel día, vuelvo a tener ganas de vivir...


  Psssttt... Por cierto, su mujer, se llamaba Berta... ¿Adivinas, como se acabó llamando la perrita?


  


  Era curioso, pensó Carla, en aquel libro se mezclaban historias de todo tipo, algunas con una alta dosis de sensibilidad, pero sin duda, incluso las que aparentemente eran de amor encerraban un cierto trasfondo que la intranquilizaba. Sin duda, al menos para ella, su título estaba más que justificado.


  De repente Carla, sintió la irrenunciable necesidad de ir al servicio... con paso rápido, abandonó la estancia...


  CAPÍTULO DECIMOCTAVO - HABERLAS HAYLAS


  


  Carla, apareció nuevamente en el salón. Su cara reflejaba esta expresión de paz y alegría, común a todos, por haber liberado tensiones abdominales.


  Se arrellanó en el sofá y tomó el libro entre sus manos... Por unos instantes tuvo la sensación de que el libro era distinto... más grueso y pesado... Miró la cubierta, seguía siendo negro azabache, con aquellas extrañas letras plateadas, donde podía leerse “Pequeños Escalofríos”...


  Abrió por el punto donde había acabado y mirando cuanto le quedaba por leer, murmuró:


  “Creo que me dará tiempo a terminarlo...”


  


  HABERLAS HAYLAS


  Milena, nació en Galicia, tierra de meigas... era hechicera...


  Preparaba brebajes, recogía hierbas y hacía conjuros...


  La gente del pueblo, le pedía consejo de cualquier cosa... de trabajo, de amor... y de salud...


  Una noche, David, el hijo pequeño del alcalde, se puso muy enfermo... los médicos, no sabían que hacer y al final, Joshua, el alcalde recurrió a Milena...


  Milena, llevó al niño de 6 años a la playa, bajo la luz de la luna... le untó la piel con unos aceites y le puso unas hierbas sobre la frente...


  David, al día siguiente, ya jugaba con los niños del colegio... Milena, empezó a ser muy respetada y querida por todos...


  Y los rumores corren... y se corrió el rumor, de que el profesor de David, se interesó por los conocimientos de la hechicera...


  Y por algo más que sus conocimientos, cuando fue a visitarla... su mirada cristalina, de un azul claro, su cabello rubio... Emilio, el maestro, se enamoró perdidamente de Milena...


  Y Milena de Emilio... y se casaron... la felicidad del matrimonio, no podía ser mayor...


  Pero el tiempo pasó y Milena, se dedicaba más a ayudar a los demás, que a estar con Emilio...


  Y Emilio, empezó a hacer más horas extras... o decía que hacía horas extras...


  Y empezó a llegar cada día, más tarde a casa... y Milena, cada día estaba más triste...


  Un día, Milena, se dio cuenta de que estaba embarazada. Eso la hizo pensar, que todo se arreglaría... de todos modos, prefería decírselo a Emilio, pasada una semana, ya que sería su aniversario...


  Cuando más dichosa se sentía por su secreto, llamaron a la puerta. Una mujer totalmente histérica, despeinada y sucia, le pedía su ayuda...


  Milena, la hizo sentarse y Anaraida, así es como dijo que se llamaba, contó su problema, entre lloros y espasmos nerviosos...


  Ella, era de fuera de Galicia, pero por trabajo, tenía que venir alguna vez y conoció a un hombre...


  Y se enamoró de él y se quedó embarazada... cuando Anaraida se lo dijo, él la abandonó...


  Intenté buscarle, pero el nombre y la dirección, que le había dado este hombre, eran falsos...


  Por lo cual, decidió abortar... sus padres la matarían, si tenía aquel hijo... el problema, es que no sabía a donde acudir y una anciana, le había dicho, que una hechicera de Galicia, le ayudaría...


  Milena, la tranquilizó, le dijo que por supuesto, que todo en esta vida se arregla... pero que viniera al día siguiente, pues hoy, estaba demasiado nerviosa...


  Anaraida, se tranquilizó y empezó a hacerle confidencias, incluso le enseño una foto del hombre, que la había abandonado...


  Milena, se quedó estupefacta al ver la foto, era Emilio, su marido... Dios mío, que pequeño es el mundo...


  Con toda la sangre fría que pudo, despidió a Anaraida, diciéndole que antes de venir, se tomara unas hierbas hechas por ella misma...


  Por la noche, cuando Emilio volvió, esta vez pronto, Milena, le dio unas hierbas, para que durmiera mejor...


  Al día siguiente Emilio, apareció muerto... se desconocen las causas...


  Al día siguiente, en un pueblo fuera de Galicia, una mujer llamada Anaraida, apareció muerta, se desconocen las causas...


  Milena, no fue al entierro de su marido... ni lloró nunca...


  En el pueblo, todo son rumores, pero nadie nunca la acusa, porque no hay pruebas...


  Y porque David, el hijo del alcalde, sigue estando en la mente de todos...


  ¿Meigas?... haberlas... haylas...


  Y si no lo crees, cuando vayas a Galicia...


  Pregunta por Milena...


  


  Al terminar con la narración, pareció como si la cortina del tiempo, se rasgara y Carla, tuvo la sensación de haber regresado a la niñez... incluso podía percibir aquellos aromas de la infancia... el trigo... la harina... ese agradable olor de la ropa limpia secada al sol... Pero lo que podía percibir con mayor intensidad, era el rostro de Manuela... aquella especie de bruja, amiga de su madre...


  Un día, cuando Carla tenía siete años, se encaramó al techo del cobertizo. Este cedió bajo su peso y ella cayó de cabeza al suelo... por lo que le habían contado, había quedado como muerta durante casi dos horas... Su padre se apresuró a llamar a los Servicios Médicos de Urgencia... le advirtieron de una demora de cerca de una hora...


  Bienvenida, su madre, sumida en la desesperación, llamó a Manuela. Manuela llegó apresuradamente, miró a Carla y le pidió a Paco, su padre, que trajera del establo excrementos de vaca y un huevo de gallina y le dio a Bienvenida unas hierbas para que preparara con ellas una infusión...


  Si Manuela era bruja o no... Si realmente tenía el poder de curar, era algo que Carla no sabía. Lo único que Carla sabía, es que de pronto había sentido como una especie de corriente eléctrica recorriendo su inerte cuerpo infantil y que cuando esta sensación se afincó en su cabeza, sus ojos se abrieron de par en par... y lo primero que vio, fue el rostro sonriente de Manuela... ofreciéndole la infusión...


  Minutos después estaba ya jugando como si nada hubiera sucedido... entonces, justo entonces, apareció la ambulancia del Servicio de Urgencias...


  Carla, en medio de estos recuerdos, sonrió y recordó que meses después había llegado una factura, pretendiendo cobrar los servicios médicos y de ambulancia... y pensó que a pesar de los años transcurridos, algunas cosas, apenas habían cambiado...


  CAPÍTULO DECIMONOVENO - RAÍZ DE TANIS


  


  Dejó de un lado sus recuerdos infantiles y se dispuso a continuar su lectura, el título del siguiente episodio, “Raíz de Tanis”, le llamó la atención, le recordaba algo, pero no conseguía saber que...


  “Tal vez más adelante lo recuerde”, pensó Carla y comenzó con la narración...


  


  RAÍZ DE TANIS


  Carla sonrió, naturalmente el título le sonaba. El autor, con este título, le había hecho un guiño a Polansky. En la emblemática película “La Semilla del Diablo”, los malos, le entregaban a Mia Farrow una especie de amuleto, que contenía esta raíz.


  Estaba anocheciendo... Se sentía muy cansada, había estado trabajando duro todo el día... la videncia, si te la tomas en serio, es algo agotador... empezaba a relajarse, cuando de pronto, sonó el teléfono...


  Al otro lado del hilo, un hombre de voz grave... Profunda, con tono de gran preocupación, pidió ser atendido...


  -No supe negarme... y mientras esperaba, me quedé totalmente sumida en mis pensamientos, que fueron bruscamente interrumpidos cuando sonó el timbre de la puerta...


  -Abrí y le hice pasar a la consulta...


  Aquel hombre, tenía una mirada inquietante... sus ojos, le recordaban a alguien... pero no sabía a quien...


  -Le dije, que extendiera sus manos sobre la mesa... cogí mi lupa y me dispuse a leérselas...


  De pronto, quedó sobrecogida... aquel enigmático hombre, de tez amarillenta y aspecto lúgubre... ¡no tenía líneas en las manos!...


  -Temblando, le dije, que no podía leerle las manos... Me disculpé, diciéndole que me sentía terriblemente cansada... Intenté disimular el miedo, lo mejor que pude y le rogué que se marchara...


  Le acompañó a la puerta y cuando la cerró, se dirigió inmediatamente a poner en marcha la calefacción... en la consulta, se sentía un frío glacial...


  -No podía quitármelo de la cabeza... esos ojos... ¿dónde los había visto?...


  Maquinalmente, tomó un libro de la estantería y se puso a hojearlo... de repente... allí estaban aquellos ojos... en aquel grabado del siglo XVII, que aparecía en el libro...


  -Me quedé totalmente aterrada...


  Su nombre, era Adrián Kaltanis... brujo... que había muerto apaleado por el pueblo... en 1866...


  Nadie me oyó gritar tras el cristal y me quedé sin sangre y sin líneas en las manos…


  


  Carla, se planteó que podía resultar divertido acudir a algún vidente... era consciente que en medio de todos los que se anunciaban en los periódicos, sin duda abundarían los fantasmas y los aprovechados... pero a pesar de todo merecía la pena vivir la experiencia.


  Decidió, que al día siguiente pediría hora de consulta. Para ello, eliminaría a todos aquellos, que siquiera indican nombre. Acto seguido a aquellos con nombres estrafalarios y elegiría por último entre aquellos, que por la manera de indicar su nombre, parezcan realmente implicados con lo que hacen...


  CAPÍTULO VIGÉSIMO - ¿SIN ALAS?


  


  La lluvia seguía sin cesar y el día no terminaba de apuntar, Carla seguía sintiendo una extraña desazón, pero intentaba no ser nuevamente víctima del pánico...


  Quedaban ya pocas narraciones, decidió seguir con ellas...


  


  ¿SIN ALAS?


  Me llamo Anna, tengo quince años, y vivo con mis padres. Mi hermana gemela, Jessica, murió. Dicen que de muerte natural... Dicen... pero Anna sabe que no es cierto.


  Todo pasó de la siguiente manera: Era el santo de Jessica, todos estábamos en torno al pastel que mamá había comprado cuando, de repente, sonó el timbre de la puerta...


  El padre de Anna fue a abrir, malhumorado, pensando quien podría ser a esas horas... al abrir, su sorpresa fue mayúscula... era su prima hermana...Claudia.


  Mi padre hizo entrar a Claudia, cogió sus maletas... y empezó a consolarla pues estaba llorando... y no paraba de temblar.


  Mi madre le preparó una tila, toda la familia se sentó a escuchar el relato que Claudia, con voz entrecortada, empezó a contar Mientras hablaba, todos pensaron que era la criatura más bella que jamás habían visto... pálida, pecosa, cabello rojizo... y sus ojos, de un color indescriptible... semejante a un ave de colores... Su belleza, era realmente inenarrable...


  Nos contó que sus padres, habían muerto en un accidente de coche y que ella salió despedida por la ventanilla, había sobrevivido de milagro... A partir de aquí, ya solo recordaba la imagen del fuego y los gritos... los terribles alaridos de dolor.


  Cuando la recogieron, había sido preciso ingresarla en un psiquiátrico... “con locos” dijo ella, asustada y temblando... y con una sonrisa extraña añadió, que cuando los médicos consideraron, que estaba ya lo suficientemente bien, para hacer vida normal, la mandaron a su casa.


  Intentó volver a la vida normal... a su vida de antes, pero fue imposible... La imagen de sus padres calcinándose entre las llamas, la perseguía mentalmente... Por fin tomó una decisión... vendría a Arizona, a vivir con nosotros...


  Su historia, nos dio tanta pena... Sus ojos denotaban tanta tristeza, que nos olvidamos del pastel de Jessica... y nos olvidamos de todo... Nuestra vida cambió por completo... Todos teníamos un único objetivo: “Hacer feliz a Claudia”...


  Aunque todos se desvivieron por Claudia, tal vez la más obsesionada por conseguir que fuera feliz, era Jessica...


  Me iba dando cuenta que Jessica, se alejaba de mí... Una noche, me desperté sobresaltada... Oí unos sonidos, que me parecieron los de un pájaro... sonidos muy fuertes, como si fueran de angustia... y lo peor de todo... mi hermana no estaba en su cama...


  Anna, aterrorizada, se dirigió al sitio de la casa de donde parecían provenir aquellos espeluznantes sonidos... enseguida se dio cuenta... provenían de la habitación de Claudia... La puerta estaba entreabierta... atisbó por la rendija hacia el interior de la habitación... La imagen que vio, no parecía real... No podía ser real...


  Pensé que estaba soñando... Mi hermana yacía desnuda y semi-inconsciente en la cama de Claudia... Encima de ella, un enorme pájaro rojizo... el más grande que jamás había visto... Con su enorme pico, iba haciéndole marcas en toda la piel... Y los ojos de este pájaro... Cuando se giraron a observarme... eran los ojos de Claudia...


  Anna se desmayó... al día siguiente, al despertar vio el rostro cariñoso de su madre, ofreciéndole una aspirina... “Anda, tómate esto Anna, te sentará bien...” “Ayer tu padre, te encontró desmayada en el descansillo... pensó que debía tratarse de una bajada de tensión...” “Lo que yo me pregunto Anna es ¿qué hacías a estas horas deambulando por la casa...?


  Yo no dije absolutamente nada... Primero, porque Claudia, se hallaba en el dintel de la puerta de mi habitación, sonriendo irónicamente...


  


  Y segundo... porque en aquellos mismos instantes apareció Jessica... con una melodía en sus labios, como siempre...


  Pasó una semana... pasó otra... Me fui dando cuenta que no ocurría nada fuera de lo común... Aunque por si acaso, comencé a observar cada detalle de Claudia... cada movimiento. Vi que sus uñas, eran muy largas... que su tono verdoso, no era de un esmalte... Su ventana siempre estaba abierta y ella, a veces, se había ido misteriosamente, sin que nadie la hubiera visto cruzar la puerta... Encontré alpiste bajo su cama...


  En la mente de Anna, se formaban horripilantes escenas, pero no se atrevía a decir nada... La iban a tomar por loca...


  Una noche más tarde, Anna oyó nuevamente el horripilante sonido que oyera días atrás, pero mucho más fuerte...


  Anna, intentó levantarse, tenía que salvar a su hermana... Todo fue inútil... sintió una plumas acariciando sus labios... Después comenzaron a oprimir su cuello, hasta que la sensación de asfixia, la desvaneció...


  Al día siguiente, el cuerpo de mi hermana, apareció sin vida, totalmente desangrado, lleno de arañazos, hematomas... antes de matarla la habían torturado brutalmente, tanto como habían podido... Al menos eso dijo la policía...


  La policía nunca descubrió al asesino... Nunca encontraron pruebas... ni huellas... nadie había entrado en la casa aquella noche...


  Ha pasado el tiempo, y no sé que hacer... He contado mi historia, respecto a Claudia, pero nadie me cree... piensan que he perdido la razón... Pero lo peor de todo, es que sé que todos estamos en peligro...


  Este relato, fue hallado en el diario de Anna. Actualmente ella y sus padres, están muertos...


  La mañana del ocho de Marzo, la policía les encontró a todos desangrados... después de haber sido torturados... La policía está convencida de que es la obra de un psicópata... ¡Hay tantos en América...!


  Claudia, después de todo aquello, se fue a Massachusetts a vivir con su tía Samantha, al gato que vive con ellas, se le eriza el pelo, cada vez que ve la ve...


  


  Miró por el ventanal, el día al fin comenzaba a clarear, solamente caían gotas... Empezaba a desperezarse la Naturaleza... De pronto, un enorme cuervo negro, se posó en la ventana... Carla no pudo evitar un chillido... Aquel animal la había asustado... no sabía de donde podía haber salido...


  CAPÍTULO VIGESIMOPRIMERO - ¿VIDENCIA?


  


  Era evidente, pensó Carla, que ya no quedaba demasiado tiempo, para seguir sintiendo esa desazón, afortunadamente se acercaba la hora de que llegaran Iván y su mujer e incluso, tal vez antes iba Nacho a recogerla...


  Miró el libro y vio que solo le faltaban por leer cuatro historias... Se iba a dar prisa, quería terminar aquel maldito libraco... Pensó que al llegar a la última, se premiaría fumando aquel cigarrillo, que aun quedaba, sin mayor preámbulo, pasó a leer la correspondiente narración...


  


  ¿VIDENCIA?


  -Hacía dos meses que me había casado y me sentía profundamente enamorada de Frederick, mi marido. Además, sentía colmadas todas mis aspiraciones económicas, Frederick, gozaba de una desahogada posición...


  Mildred, estaba rebosante de felicidad, sus ojos, se iluminaban cada vez que hablaba de su marido... se sentía transportada a un auténtico cuento de hadas. Estaba viviendo situaciones totalmente desconocidas para ella... como aquella cena a la que irían por la noche...


  -Frederick, me había invitado a ir con él a aquella reunión con otros empresarios extranjeros, que acababan de llegar a Londres, para cerrar un negocio con él... Lo mejor, iríamos a cenar al restaurante Martínez...


  Mildred, se sentía impresionada, jamás habría podido imaginar, que un día cenaría en Martínez, uno de los más lujosos restaurantes de Londres, donde se podía degustar cocina española de la mayor calidad...


  -Aunque vivíamos cerca de Harrod’s y por tanto estábamos una considerable distancia del restaurante, le pedí a Frederick, que dejara el Rolls Royce en el garaje y que fuéramos paseando... Sentía ganas de presumir de él y además, estaba muy acostumbrada a caminar...


  Frederick, a pesar de estar acostumbrado a desplazarse en automóvil, se sentía tan ilusionado y enamorado de Mildred, que su única obsesión, era complacerla y por ello, le dijo a George, el chofer, que cerrara nuevamente el coche y que se tomara la noche libre...


  -Al cruzar el umbral de la puerta, Frederick tomó mi mano con suavidad, se acercó y me besó tiernamente... Mi corazón latió con rapidez, cuando me dijo, que me querría siempre... que daba gracias a la Providencia, por haberme conocido...


  Eran las siete de la tarde y cosa extraña en Londres, aquel atardecer era especialmente luminoso y la temperatura primaveral... Frederick y Mildred, decidieron dar un pequeño rodeo y pasar por Hyde Park...


  -Allí, entre los árboles, aun sentí a Frederick más cerca de mí... nuestros ojos continuamente, cruzaban tiernas miradas... Estábamos completamente abstraídos, cuando de repente, una voz nos sobresaltó...


  Era una hermosa gitana, ofreciéndoles flores... Tal vez por el sobresalto, Frederick perdió su habitual compostura y la despidió airadamente...


  -Seguimos andando y momentos después, Frederick me dijo, que lamentaba aquel incidente... Que si no hubiera sido por el susto, me habría comprado una rosa... aunque, añadió, se hubiera marchitado de envidia frente a tu belleza... Era una exageración, sin duda, pero me hizo sonreír halagada...


  Casi sin darse cuenta, llegaron a Martínez. Dejaron sus abrigos en el guardarropía y el maître, les acompañó a la mesa privada.


  Poco a poco fueron llegando el resto de comensales. El maître, fue tomando minuciosa nota de las preferencias de cada uno; mientras, el sommelier, les aconsejaba el vino más adecuado...


  -Fue entonces, justo al marcharse el sommelier, cuando de pronto, frente a nosotros estaba la gitana del Hyde Park... Se acercó a mí y me dijo que iba a leerme la mano... Frederick se levantó contrariado y le pidió que se marchara...


  La gitana tomó la mano de Mildred y cuando Frederick iba a apartarla, Sergei, el empresario ruso, le rogó que la dejara seguir, que tal vez pudiera resultar divertido... Frederick reprimió su enfado y se sentó...


  -Miró mi mano y lacónicamente me dijo: “Dentro de 10 años, tu marido, te engañará con una mujer rubia mucho más joven que él”. “Por culpa de esta relación, se arruinará”... Dicho esto, cerró mi mano y añadió: “Créeme...” Giró sobre sus pasos y dejándonos sumidos en el estupor, despareció.


  Pasaron unos segundos antes de que nadie reaccionara... Frederick llamó al maître y con tono encolerizado, le dijo: “¿Cómo es posible, que en un restaurante de esta categoría, hayan permitido la entrada a una gitana? Y lo que es aun peor, a un comedor privado”.


  -Ante nuestro asombro, el maître pidió disculpas con cortesía, pero insistió en que ninguna gitana había cruzado la puerta del restaurante... Que si lo deseábamos, llamaría al portero para confirmarlo...


  Sergei, dijo que no merecía la pena enturbiar la velada con aquella nimiedad... Frederick le dijo al maître, que lo olvidara y girando su mirada hacia Mildred, le rogó, que no creyera lo que había dicho la gitana...


  -No dimos mayor importancia al incidente y lo achacamos a no haberle comprado ninguna flor... Por lo cual, seguimos disfrutando de aquella magnífica cena...


  Después de la cena, una vez cerrado el acuerdo comercial, tomaron una copa para celebrarlo y poco después se despidieron... Frederick, tomó a Mildred por el hombro y más enamorados que nunca, regresaron a casa...


  -Han pasado ya doce años desde aquella cena y hoy al leer el Financial Times, he recordado a la gitana... Después de dos años de haberme abandonado, he vuelto a saber algo de Frederick...


  El periódico cayó de las manos de Mildred, cuando ésta rompió a llorar... En un pequeño artículo de la página en que estaba abierto, podía leerse: “El financiero Frederick Porter, al que arruinó Sharon Lane, su segunda esposa de veinte años, al conseguir que pusiera toda su fortuna a su nombre y abandonándole después, se ha suicidado”.


  -Nunca llegué a saber si aquella gitana existió o fue una alucinación... Solo sé, que tal como me advirtió, he perdido a Frederick...


  ¿Sabes una cosa?... Si una hermosa gitana te ofrece una flor... cómprasela... Tal vez te resulte más rentable...


  


  


  Carla, pensó por un momento, que los gitanos siempre le habían resultado enigmáticos... No podía evitar un cierto temor cuando se cruzaba con alguno de ellos... Siempre había tenido el convencimiento de que dominaban el arte de la maldición...


  CAPÍTULO VIGESIMOSEGUNDO - SEXO Y SANGRE


  


  Después de una pequeña pausa mirando por el ventanal, Carla, se dispuso a seguir leyendo y se dijo para sí misma, que en aquel libro, apenas si se tocaba el sexo...


  Carla, se estremeció al ver el título de la siguiente narración... por enésima vez, tenía la sensación de que aquel libro de una forma u otra le entendiera...


  


  SEXO Y SANGRE


  Marlene ejercía la prostitución desde... bueno, ya no recordaba cuando había empezado... Eligió su nombre, porque admiraba a Marlene Dietrich, sobretodo, en “El Ángel Azul”, esta película, le había parecido especialmente hermosa.


  Aquel día, había comenzado para Carlos, como cualquier otro día... Era de aquellos días en los que cuando te cruzas con alguien y te pregunta “¿Cómo estás?”... respondes mecánicamente “Bien ¿y tú?”... cuando en realidad deberías decir “Normal”, ya que no te sientes ni bien, ni mal...


  La hermosura de Marlene, no ofrecía lugar a dudas... Tenía un aspecto envidiable, no aparentaba más allá de los veinte años...


  Carlos, era un muchacho de diecinueve años, muy deportista. Tenía lo que podía llamarse un cuerpo “Danone”... pero era terriblemente tímido con las mujeres... Desde que Marta le había dejado tirado en la cuneta, no se había comido una rosca...


  El teléfono sonó en casa de Marlene, ella lo cogió y con voz aterciopelada dijo: “Diga...” al otro lado del hilo, una voz replicó: “Oye, llamaba por el anuncio...”, “¿Podrías decirme que servicios ofreces y los precios...?”


  Marlene, muy profesional con voz sensual respondió: “Puedes pedir lo que tu quieras, amor... Francés, griego, completo, dos veces... Según lo que desees, te costará a partir de 250,00€...”


  


  La voz del otro lado, le dijo a Marlene: “Me parece muy caro... Por este precio, podría ir incluso con una actriz...”


  Marlene, respondió: “Si vienes, te aseguro, que no te arrepentirás...”


  El hombre, al otro lado del teléfono, tan solo acertó a balbucir: “¿Có... cómo eres?”


  Ella respondió: “Soy rubia, con ojos azules, cabello largo... Mis medidas son 92-60-90...” “En fin, cuerpo de toma pan y moja...”


  Él preguntó: “Y... ¿Cuántos años tienes...?”


  Ella aseveró: “Tengo muchos años de experiencia... pero seguro, que soy más joven que cualquier otra a quien puedas llamar...”


  Él, no sabía si le había seducido su voz, la descripción de su físico... la misteriosa forma de eludir dar su edad o si en realidad era una cuestión puramente de necesidad fisiológica... Cuestión, a pesar de no andar sobrado de dinero, le dijo: “Oye, puedo venir hoy a las siete...”


  Ella le dijo: “Mejor a las siete y media...” Le dio la dirección y añadió: “Por cierto, ¿Cómo te llamas?”


  Él, respondió: “Carlos... Bueno, pues hasta luego...”


  “Hasta luego amor”, dijo Marlene...


  La visión del día, había cambiado para Carlos cuando salió de la cabina telefónica, para dirigirse al trabajo... Debía darse prisa, si quería llegar puntual... A pesar de la carrerita, se sentía bien y excitado... Era la primera vez, que iría con una profesional... Además, ya no podía más...


  A las siete menos diez, Marlene, se fue a la ducha, se lavó el cabello y se lo secó... se puso su perfume... Justo cuando terminaba de vestirse, sonó el timbre...


  Al abrirse la puerta, Carlos, se quedó embobado... Marlene, sin duda, era la mujer más bella que jamás había visto... Además, aquella blusa negra, transparente, dejaba entrever, lo tiesos y duros que eran sus pechos...


  Marlene, no pudo evitar una sonrisa al ver la expresión de Carlos y le dijo divertida: “Tu debes ser Carlos... Pasa...”


  Carlos entró, estaba casi temblando...


  Marlene, le dijo: “Tranquilo amor... no pasa nada... tenemos todo el tiempo que quieras...”


  Poco a poco, Carlos, fue saliendo de su estupor y empezó a tranquilizarse...


  Marlene, le llevó a la habitación y le fue desnudando lentamente... Acariciaba con suavidad todos los músculos de Carlos...


  Carlos, se sentía muy excitado, pero al mismo tiempo se hallaba completamente relajado...


  Hicieron el amor tres veces... Fue algo bestial para los dos... Cuando Carlos acabó de vestirse y pagó a Marlene, ésta le dijo: “¿Volverás mañana?”.


  Carlos respondió: “Ojalá pudiera. Jamás había disfrutado tanto, pero no puedo permitírmelo...”


  Marlene, con voz entrecortada respondió: “Vuelve amor mío, ya nunca más te cobraré. Toma tu dinero...”


  Mientras bajaba la escalera, Carlos estaba como en un sueño... Estaba totalmente enamorado de Marlene...


  Al día siguiente, cuando sonó el timbre de la puerta, Marlene gritó: “Pasa Carlos, está abierto... Te espero en la habitación...”


  El piso, estaba en penumbras... Carlos encaminó sus pasos a la habitación... No pudo reprimir un alarido de terror, cuando una vieja, horrible, decrépita, saltó sobre su yugular y le mordió...


  La vieja, mientras le chupaba la sangre a Carlos decía: “Te quiero amor mío...”


  A medida que sentía vaciarse de sangre sus venas, Carlos veía a aquella horrible vieja, transformándose en la hermosa Marlene...


  Marlene, descuartizó el cuerpo sin vida de Carlos y fue echando sus pedazos en una cuba llena de ácido... Mientras los restos de Carlos iban desapareciendo, sonó el teléfono...


  Al descolgar, una voz le dijo a Marlene: “Llamaba por el anuncio...”


  


  Marlene, sonrió complacida y se dispuso a responder en actitud muy profesional...


  ¿Sabes una cosa?... Si alguna vez tus necesidades fisiológicas te obligan a recurrir a una profesional... Si te dice que se llama Marlene, mejor que sigas las enseñanzas de Onán...


  


  Un poquito bestia, si era el libro, pensó Carla... Incluso las narraciones, que parecen comenzar con buen pie... acaban como el “Rosario de la Aurora”...


  Carla sonrió, pensando utilizar el contenido de la anterior historia, para darle un susto a Nacho. Quizá una de estas máscaras de látex, en la oscuridad, podría dar el pego, para que ella pareciera una vieja bruja... Luego, se lanzaría a morderle el... bueno, el cuello...


  Entre sonrisas, Carla sintió el deseo de hablar con Nacho, sacó el móvil e iba a marcar... entonces reparó en la hora, no merecía la pena llamarle, mejor sería acabar con el libro mientras le esperaba...


  CAPÍTULO VIGESIMOTERCERO - PREMONICIÓN


  


  Sin perder el tiempo, Carla se puso a leer la siguiente narración...


  


  PREMONICIÓN


  Esta narración, llamada “Premonición”, queremos dedicársela de forma muy especial a Carla.


  Al leer la dedicatoria se estremeció, parecía evidente que el libro se estaba dirigiendo a ella... no podía ser fruto de la casualidad... En todo caso si el autor se refería a una determinada persona, habrían también puesto el apellido... Parecía brujería...


  Hacía tiempo, que esperaba aquel momento. Marta, se dispuso a abrocharse el cinturón de seguridad...


  Por la megafonía, el comandante Ribes, anunciaba el despegue del aparato, rumbo a Mombasa...


  Sentía una gran excitación. Llevaba tanto tiempo deseando aquel viaje... Cuando el avión comenzó a rodar por la pista de despegue, el rostro de Marta, se iluminó...


  Poco después, una de las azafatas, empezó a servir el desayuno... Era un viaje largo, pero Marta pensó: “Entre el desayuno, una película, la comida... va a pasar como un suspiro”


  Marta estaba cansada, había trabajado muy duro, para poder pagarse el viaje... Sin darse cuenta, comenzó a adormilarse...


  De repente el avión inició una serie de extrañas sacudidas, Marta se despertó sobresaltada... Debía haber dormido durante bastante tiempo... Por la ventanilla, se veía atardecer...


  El avión seguía sacudiéndose, Marta pensó que aquello no era normal... Estaba verdaderamente asustada...


  Giró su cabeza, para ver si los otros viajeros estaban también intranquilos... Se estremeció, no pudo evitar un grito de terror...


  El avión, estaba completamente vacío. Las piernas le temblaban, pero decidió levantarse y se dirigió a la cabina...


  Su terror fue en aumento cuando descubrió, que la cabina estaba también vacía... Nadie pilotaba el avión...


  Fuera tan solo se veía el mar... A lo lejos, parecía divisarse algo... Tal vez una isla...


  Marta, rompió a llorar histéricamente y desesperada, se acurrucó en un rincón de la cabina...


  Como guiado por una fuerza desconocida, el avión pareció iniciar un repentino descenso...


  Aterrorizada, miró por la ventanilla de la cabina y vio que aquella isla, cada vez estaba más cerca...


  Con suavidad inusitada, el avión tomó tierra en la isla... Marta estaba aterrorizada, pero al mismo tiempo sentía una incontrolable alegría... ¡Estaba viva...!


  Los motores se pararon y como por encanto, se abrió la portezuela de la cabina...


  Marta se acercó con precaución... Fuera había una escalera, pero... no se veía nadie...


  Lentamente empezó a bajar... Justo al poner los pies en el suelo, oyó unos gritos... En un abrir y cerrar de ojos se vio rodeada por un grupo de indígenas de mirada feroz...


  Nadie habló, pero Marta, recibió un mensaje dentro su mente: “Mujer de cabellos de oro, que vienes de las estrellas. Tú eres la enviada de los dioses, para calmar las iras del volcán. Como decía la profecía, llegas del cielo...”


  Sin más, la cogieron y la ataron a una especie de camilla... Cuatro fornidos guerreros, la levantaron y empezaron a andar... Mientras, el que parecía el jefe, entonaba unos extraños cánticos...


  La atmósfera, cada vez era más densa... Un fuerte olor de humo sulfuroso, la iba mareando... Al rato, Marta se desvaneció...


  Al volver en sí, aterrada, Marta se vio desnuda atada a una especie de altar, justo en la boca de un volcán... con evidentes signos de estar a punto de entrar en erupción...


  


  Nuevamente, en el cerebro de Marta, se formó un mensaje: “Cuando termine la oración y haga sonar la campanilla, echadla al volcán para apaciguar su ira...”


  Se retorcía, gritaba, Marta, notaba como las cuerdas rasgaban la piel de sus muñecas y tobillos... Veía que su fin estaba cerca...


  Cada vez el calor que desprendía el volcán era más intenso... Cerró con fuerza sus ojos, como tratando de eludir aquel horror...


  De pronto, sonó la campanilla... Lanzó un grito de terror y abrió los ojos...


  Cuando vio lo que la rodeaba, no pudo reprimir una sonora carcajada. Mecánicamente, alargó su mano y apagó el despertador... ¡Todo había sido una pesadilla...!


  Pasaban los días y Marta, no conseguía evitar un escalofrío cada vez que recordaba aquel sueño... Había sido tan real...


  Llegó a impresionarse hasta tal punto, que a pesar de la ilusión que tenía por el viaje a Mombasa, que había contratado el mes anterior... el día antes de partir, decidió cancelarlo...


  Al día siguiente, al oír las noticias de la tarde, Marta palideció... El avión, que iba a Mombasa y que ella debía haber cogido, se había estrellado en un atolón cercano... justo en la ladera de un volcán...


  No había supervivientes...


  ¿Casualidad, premonición?


  ¿Sabes una cosa?... Si tienes algún sueño extraño... intenta averiguar que significa...


  


  ¿Sueños extraños?, pensó Carla... y si en lugar de sueños, son extrañas realidades, ¿qué hay que hacer entonces...?


  Todo lo sucedido esta noche, no es normal... es como si se tratara de una especie de aviso... pero no consigo comprender el mensaje...


  Carla, respiró profundamente y dijo: “Creo, que estoy desvariando...”


  CAPÍTULO VIGESIMOCUARTO - PINCELADAS


  


  Por fin había llegado a la última narración, Carla miró instintivamente su reloj. Eran las siete y cinco de la mañana... sobre las ocho llegarían Iván y Eugène... quizá incluso llegara antes Nacho... Por fin se habría acabado aquella extraña noche...


  Tal como se había prometido, encendió el último cigarrillo... cuando el humo de la primera calada iba llegando a sus pulmones, Carla notó nuevamente esa especial sensación de mareo y ansiedad...


  Una idea asaltó su mente: ¿Contendrían aquellos extraños cigarrillos, algún tipo de hierba?... De cualquier modo, su sabor no le recordaba al de los “porros” que alguna vez había fumado, pero sería sin duda una explicación razonable a todo lo sucedido a lo largo de aquella larga noche...


  Tal vez por la claridad de la mañana, tal vez por saber que ya quedaba poco rato, lo cierto es que Carla, se sentía mucho más eufórica... sin saber porque, en su cabeza se empezaron a formar los compases de “I only want to be with you”... recordó con una sonrisa en los labios, sus comienzos en el Knight. Sumergida en sus recuerdos, decidió iniciar la lectura de aquella última narración.


  


  PINCELADAS


  Peter, estaba sentado con las piernas cruzadas... Parecía observar el humo del cigarrillo, que se consumía lentamente en el cenicero... En realidad, estaba totalmente ausente, absolutamente sumido en sus pensamientos


  -Me siento muy extraño... me noto cambiado... Todo empezó al comprar este maldito cuadro, en aquella tienda del rastro...


  -No puedo evitar contemplarlo continuamente... de forma absolutamente obsesiva...


  Era una pintura muy mala, Peter, no sabía porque la había comprado, pero cuando la vio, sintió una extraña fascinación...


  Al llegar a su casa, Peter, empezó a observar el lienzo. Representaba un aquelarre. En el lado derecho del cuadro, un horrible rostro observaba un pergamino, en el que figuraba escrita una receta mágica...


  -No puedo dejar de contemplar la horrenda cara de esa vieja bruja... sus ojos, mientras miran el pergamino, parecen tener vida propia... He decidido preparar la receta que se lee en el pergamino...


  Las letras, resultaban difíciles de leer, Peter se fue en busca de su lupa...


  Comenzó con ella a leer las letras del pergamino. Decía así:


  “Retoca mi rostro utilizando el color, que prepararás siguiendo estas indicaciones...”


  -Empecé a mirar la lista de componentes de la receta... No parecía tener ningún sentido, además algunas cosas, debían resultar difíciles de conseguir... Pero el deseo de prepararla, iba creciendo en mí interior... Fui anotándolos cuidadosamente...


  La lista era muy extraña, estaba repleta de cosas raras... Peter la releyó...


  “-20 grs. de alizarina de raíz de rubia.


   - 1 lengua bífida de serpiente.


   - 10 gotas de sangre de sapo en celo.


   - 10 grs. de óxido de hierro.


   - 40 grs. de óxido blanco de zinc.


   - 60 grs. de aceite de linaza.


   - 30 grs. de resina de almáciga.


   - 5 grs. de polvo de cobalto.


   - 1 gota de sangre del período de una doncella.”


  A Peter le pareció imposible conseguirlo todo, pero decidió intentarlo...


  -Al día siguiente, me fui a ver a George, que era un artista de cierto renombre y le enseñé la receta. No pudo reprimir una carcajada, me dijo, que salvo por los elementos estrafalarios, que la receta contenía, el resto respondía a algo bastante parecido a una pintura al óleo... que resultaría de un tono rosado... como de carne...


  La respuesta de George, estimuló aun más la curiosidad de Peter... Después de varios meses de búsqueda, Peter, había conseguido todos los ingredientes, excepto la gota de sangre del período de una doncella...


  -Me sentía obsesionado, por preparar la receta, pero no hallaba el modo de conseguir este último ingrediente... Después de pensar durante varios días en que forma conseguirlo, no veía como hacerlo... decidí rendirme... Justo entonces, de pronto, sonó el timbre de la puerta...


  Cuando Peter abrió la puerta, halló frente a él a Priscila, una niña de unos diez años, que vivía en el piso contiguo... Estaba aterrada, desencajada... Sus padres no estaban y de golpe, había empezado a sangrar... no sabía lo que le pasaba... Peter, lo comprendió enseguida, Priscila, tenía su primer período...


  -Como pude, calme a Priscila, la ayudé y bendije mi suerte... El destino se había aliado conmigo... ¡Al fin había conseguido aquel preciado elemento...!


  Preso de una enorme agitación, Peter, comenzó a triturar con esmero todos aquellos ingredientes... Los iba mezclando con una habilidad, que hacía pensar que toda la vida lo hubiera hecho...


  -Ante mí, apareció una mezcla viscosa, que tal como me había dicho George, se asemejaba a una pintura al óleo de color carne... Cogí el mortero con la mezcla, tomé el pincel que había comprado y me acerqué al cuadro...


  Casi temblando de emoción, Peter, mojó el pincel en aquella mixtura y lo acercó al rostro de la vieja bruja del cuadro... En aquel momento, sus movimientos dejaron de pertenecerle. Su mano se movía con la soltura de la de un profesional... A medida que el pincel se deslizaba sobre el lienzo, el horrible rostro de la vieja bruja, fue dejando paso al de una hermosa joven...


  -Cuando mi mano se detuvo, empecé a observar el resultado... Era el rostro más bello, que jamás había visto...


  De pronto, un intenso resplandor, envolvió el cuadro. Todas las brujas, se tornaron hermosas mujeres, que iban saliendo del cuadro, totalmente desnudas...


  -Se abalanzaron sobre mí y una a una me iban violando una y otra vez... Estaba aterrorizado, notaba que en cada orgasmo, se me escapaba un soplo de vida...


  Pasaron los días y nadie volvió a ver a Peter. Al fin un vecino avisó a la policía... Cuando finalmente abrieron la puerta de su piso, Peter yacía desnudo en el suelo, en avanzado estado de descomposición. En la comisura de sus labios, había algo viscoso, de color carne... A su lado, aquel horrible cuadro...


  La autopsia desveló, que Peter, había consumido un producto alucinógeno, con un alto contenido de cobalto. La muerte le había sobrevenido, después de fuertes alucinaciones y convulsiones, que incluso, le habían provocado la eyaculación...


  Concluida la investigación, el juez instructor, empezó a sentir una extraña fascinación por aquel cuadro... Decidió llevarlo a su casa...


  Días después de observarlo con atención, intentó descifrar el texto del pergamino... Las letras, no eran claras... Fue a buscar su lupa... Leyó la receta y empezó a sentir un irrefrenable deseo de prepararla...


  ¿Sabes una cosa?... Nunca está de más darle a tu vida una pincelada de color...


  


  


  A medida que Carla, había ido avanzando en la lectura de la historia, una certeza se había apoderado de ella... El cuadro descrito en ella, sin duda era aquel extraño cuadro que Iván tenía en el estudio...


  “Esa idea, es una auténtica chorrada”, se dijo Carla, pero no pudo resistir la tentación de ir a contemplar aquella lúgubre pintura...


  Evidentemente, si no era el mismo cuadro, era realmente parecido al descrito en la historia. Carla puso el cuadro en el caballete y lo observó con detenimiento... Allí, en el margen inferior derecho, bajo la mirada atenta de la vieja bruja, estaba el pergamino... Carla intentó leer lo que estaba escrito en él. Resultaba difícil distinguir aquellas letras... Acercó la lámpara-lupa al cuadro y miró de nuevo...


  Era fascinante, como en la historia, aquel cuadro contenía una leyenda... no era exactamente como la del libro, no habían en ella cosas raras, parecía bastante más sencilla de preparar... Carla sintió la necesidad de hacerlo...


  CAPÍTULO VIGESIMOQUINTO - LA RECETA


  


  La leyenda del pergamino, empezaba así:


  “Con tu pincel, dale hermosura a mi rostro. Si lo haces, él con el suyo te dará la felicidad”.


  “Para hacerlo deberás preparar la siguiente poción, que aplicarás con tu pincel”


  La receta que se leía a continuación, parecía muy simple. Solo contenía pigmentos, aceites y barnices. No parecía que tuviera dificultad alguna. Carla, pegó una mirada al material que Iván tenía en la estantería... parecía que lo iba a encontrar todo. Presa de una morbosa excitación, Carla comenzó a tomar nota de los materiales indicados...


  20 grs de pigmento carmín de alizarina.


  10 grs de pigmento azul cobalto.


  30 grs de pigmento blanco oxido de plomo.


  40 grs de caseína.


  10 grs de hiel de buey.


  10 grs de aceite de adormideras.


  10 grs de esencia de trementina.


  10 grs de barniz de almáciga.


  Aunque la mezcla no era demasiado convencional, los materiales eran relativamente comunes y mezclados adecuadamente iban a producir algo similar a una pintura al óleo color rosado.


  Dio una mirada a la estantería del material, por suerte, había de todo. Carla cogió el mortero y la balanza y comenzó a preparar aquella fórmula... No iba a resultar difícil, los pigmentos ya eran en polvo, por tanto no era necesario triturarlos. En pocos minutos, la mezcla estaba preparada...


  Carla empuñó un pincel nº 4, redondo de pelo de buey y se dirigió hacia el cuadro.


  Hundió el pelo del pincel en la mezcla del mortero y lo acercó al cuadro... No llegó a ser ella quien lo apoyó. El cuadro, convertido en una especie de imán mágico, atrajo hacia sí el pincel, la mano de Carla, dejó de pertenecerle e inició un rítmico baile sobre el lienzo. Las pinceladas sobre el rostro de la bruja, se sucedían en un interminable frenesí, que Carla no podía controlar...


  Era inaudito, donde unos instantes atrás estaba el horrible rostro de la bruja, como por ensalmo aparecía cada vez más nítida la cara de Carla. Era como si de un espejo se tratara... aunque Carla percibía, que no era ella misma... Era la imagen de una antepasada, que sin duda había ejercido la brujería...


  La nueva cara del cuadro, quedó completada... Carla, quedó paralizada frente al cuadro, no podía mover ni un solo músculo...


  De repente aquella cara, que parecía la suya, lanzó una estrepitosa carcajada y con voz sepulcral dijo:


  -Gracias, infeliz. Ahora a cambio de tu favor, el Señor de las Tinieblas, con su “pincel”, te dará la felicidad... A continuación lanzó una nueva risotada.


  Carla, completamente paralizada, sentía como el terror iba recorriendo sus entrañas...


  De repente una extraña penumbra, en la que sus ojos veían mejor que nunca, invadió la estancia... Un acre y penetrante olor a azufre inundó cada rincón de la casa...


  Una densa columna de negro humo, apareció de repente justo al lado del caballete... al lado del cuadro, que parecía haber cobrado vida propia y una serie de, ahora hermosísimas brujas, capitaneadas por aquella cuyo rostro, había creado el pincel de Carla, completamente desnudas, lanzaban gemidos y se retorcían de placer, al tiempo que se masturbaban voluptuosamente o se lamían ávidamente el sexo una a otra...


  Un gélido viento cruzó la estancia. Al tocar el rostro de Carla, la sacó de su involuntaria inmovilidad... Lanzó un alarido de terror... su corazón se había desbocado, parecía a punto de estallar dentro de su pecho... No podía controlar su respuesta, era presa de un ataque de nervios, que le impedía siquiera correr...


  Súbitamente, de entre el denso humo negro, emergió hierática la figura del Innombrable, en su apariencia de macho cabrío... Su aspecto era viscoso de un desagradable tono verduzco... De pie, sobre sus cuartos traseros, debía sobrepasar los dos metros de altura... Su descomunal y enhiesto falo de unos cincuenta centímetros de largo, rozó la boca de Carla... Aquel bálano rojizo del tamaño de un puño cerrado, desprendía un desagradable hedor a ácido clorhídrico... a huevos podridos...


  Carla deseaba desmayarse... deseaba que todo acabara, que se tratara de un sueño... pero a pesar de la ansiedad y el terrible estrés de la situación, seguía malditamente lúcida...


  Aquel monstruoso ser, tomó entre sus pezuñas delanteras, de forma ostensible, su enorme falo, mientras que con voz profunda, gutural... parecida a la de los bebedores crónicos, increpaba a la despavorida Carla...


  Guarra... ¿Te gusta mi “pincel”?


  Te gustaría comértelo, ¿verdad?... puta asquerosa...


  Te voy a destrozar el coño... cerda


  ¡Vas a disfrutar como nunca!


  ¡Morirás de placer, mientras bebes mi leche!... ¡Zorra...!


  La lengua de aquel maquiavélico ser comenzó a recorrer la cara de Carla... al mismo tiempo, sus pies dejaban de estar en contacto con el suelo y su ropa desaparecía de su cuerpo hecha girones...


  Sintió la rasposa lengua del ser demoníaco recorriendo sus pechos... sus pezones cada vez estaban más duros... comenzó a sentir una extraña mezcla de asco y placer...


  Súbitamente, mientras seguía flotando en el aire, sus piernas empezaron a separarse sin que pudiera evitarlo, hasta llegar a una apertura totalmente antinatural, ofreciendo así su sexo absolutamente abierto...


  La inmensa verga, comenzó a introducirse en ella, sin ningún cuidado, sin ninguna piedad... sentía que sus entrañas se desgarraban a cada centímetro que aquella estaca, que parecía de hierro candente iba avanzando en su interior... al mismo tiempo sintió un terrible mordisco en su pecho derecho, el pezón le fue arrancado de una brutal dentellada... el dolor era insoportable... su corazón latía cada vez con mayor violencia... empezaron una serie de convulsiones, que la condujeron a un estrepitoso orgasmo en medio de una desenfrenada vorágine de dolor, asco y placer...


  A un orgasmo, le sucedía otro y otro... y otro... Carla notaba que su vida se escapaba, que su corazón ya no podía soportarlo más... de pronto aquel monstruoso miembro, salió de su vagina para meterse en su ano, sus esfínteres estaban siendo destrozados. A medida que este inmenso palo horadaba su culo, los orgasmos aumentaban en intensidad y frecuencia...


  Entonces aquel ser salió de su cuerpo y arrimando aquella verga a su rostro soltó una enorme cantidad de hirviente semen, que le cubrió la boca y la nariz sin dejarla respirar... Carla sintió reventar su corazón...


  En un instante, las imágenes de toda su existencia cruzaron su mente en orden inverso, al tiempo que su cuerpo dejaba de levitar y caía como un pelele contra el suelo...


  Cuando su cuerpo etérico, abandonó el cuerpo físico, Carla fue consciente de que había muerto... El desasosiego, el terror y el dolor, dejaron paso a una enorme paz... Desde su cuerpo astral, que iba haciendo cabriolas aun no controladas por Carla, podía observar su mutilado y ensangrentado cuerpo físico, que yacía contorsionado y totalmente inerte en el centro de la estancia, que estaba ya en absoluta calma, sin vestigio de ninguna presencia malévola...


  La tenebrosa tiniebla, había sido sustituida por una intensa y azulada luz... al tiempo, unos celestiales acordes, invadían el aire...


  CAPÍTULO VIGESIMOSEXTO - EL VIAJE


  


  El cuerpo espiritual de Carla, aun sin rumbo, seguía flotando mágicamente en el centro de la estancia...


  De pronto en una esquina del techo de la habitación, se comenzó a formar una especie de torbellino, que iba dando paso a la formación de algo que se asemejaba a un agujero negro...


  Como si de un gigante imán se tratara, este orificio intemporal, comenzó a succionar el espíritu de Carla...


  Volvió a ella la incertidumbre, la inseguridad... de pronto una angélica voz la confortó...


  “Carla, busca la luz... tu camino será largo hasta hallarla... en tu vida física perdiste la senda, pero Nuestra Misericordia Divina, te conducirá... No temas...”


  Los ojos espirituales de Carla, dieron una última mirada a su maltrecho cuerpo físico, antes de ser su alma engullida en aquella oquedad...


  Reinaba una total oscuridad, pero Carla, podía detectar perfectamente el camino a seguir... Su clarividencia en la negrura, era absoluta...


  A medida que avanzaba, su paz aumentaba... Carla aun confundida, conectaba sus percepciones a las anteriores sensaciones de su cuerpo físico... Le pareció sentir su corazón henchido de felicidad...


  Cada vez sentía más amor... No existía dolor alguno por abandonar a Nacho... a sus padres... a los amigos... No hallaba frustración alguna en la pérdida de sus bienes terrenos...


  Había ganado con el cambio... ya no sonaba el móvil... tan solo la auténtica libertad... la música celestial... Y sobretodo el Amor... ese Amor con mayúscula, que siempre había andado buscando se le ofrecía ahora en toda su intensidad...


  No tenía la noción del tiempo transcurrido... ¿Tal vez minutos?, ¿Quizá horas?, ¿Días?, ¿Años?... No lo sabía, pero tampoco le importaba demasiado...


  Inesperadamente un seco sonido de deslizamiento, dio paso a una cegadora claridad... Carla era incapaz de abrir sus ojos... no se sentía aun preparada para aquella visión...


  Una suave y dulce voz, la increpó:


  “Carla... Caaaarla, es tarde...”


  Ella seguía completamente acobardada, sin atreverse a abrir los ojos, cuando aquella dulce voz, se tornó menos suave y gritó:


  “¡Carla!, ¡por el amor de Dios!, ¡levántate ya de una vez!, Hoy es el día para matricularte en la Escuela de Artes y Oficios en Madrid y todavía hay un montón de cosas por preparar...”


  Carla, abrió sus ojos como manzanas... no entendía nada, era la voz de su madre... ¿Habría muerto también?...


  Miró a su entorno, al tiempo que angustiada preguntaba: “¿Dónde estoy?”


  “A partir de mañana, no sé donde estarás y que harás con tu vida, pero por hoy todavía sigues en casa... o sea, que no te hagas la tonta y levántate de una puñetera vez... Al fin y al cabo la que deseas ir a vivir a Madrid, eres tú...”


  Carla estaba absolutamente turbada. ¿Había realmente sido todo un sueño? ¿Nacho no existía? O se trataba tan solo de una segunda oportunidad... Por si acaso y sin ningún asomo de duda, le dijo presta a su madre: ¿Sabes mamá?, he decidido no marcharme a Madrid, prefiero quedarme aquí... en el campo...


  “Bueno niña, por mi mucho mejor, pero a ver si de una vez pones en orden tus ideas...” “Esta juventud no saben lo que quieren, una guerra les haría falta” refunfuñó, mientras se dirigía al comedor, para volver acto seguido con un paquetito en las manos...


  “Toma Carla, te había comprado este regalito, para que te distrajeras en Madrid, los primeros días. O sea que si no te vas, vas a leértelo igualmente...”Dicho esto, dejó sobre la cama, justo a la derecha de Carla un prolijamente envuelto paquetito...


  Carla sonrió mientras rasgaba el azulado papel de regalo, pero la expresión de su rostro se tornó en mueca de terror al contemplar el título de aquel libro:


  “Pequeños Escalofríos”


  


  FIN
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